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« C A D A S E M A N A * 

la iltiina Feria importante 
del afio taurino 

CUAN0O este número de E L RUEDO salga a 
la eslíe, ya estarán los aficionados zaragoza
nos disponiéndose a presenciar la primera co

rrida de esta última Feria importante del año tau
rino. Queda siempre lo de Jaén, y quedaban, cuando 
las cosas iban por sus cauces normales, todos esos 
festejos que don Pedro Balañá organizaba en Barce
lona, según la frase taurina sacramental, «para lim
piar los corrales». Paro se nos antoja que este año 
hay poco que limpiar, porque por la puerta de los 
chiqueros ha salido malo 7 bueno, todo lo que había», 
y basta, si se nos permite la expresión, «do que no ha-
¡úa», pues diríase que se han inventado hierros de los 
que nadie tenia noticia, se han adelantado carnadas 
para servir las exigencias novilleriles, y todo ha vali
do y ba pasado, hasta que, como siempre, ha sido la 
afición de Madrid la que ha puesto el dedo en la llaga 
marcando una orientación de la que pueden esperar
se para la temporada que viene notabies beneficios. 

Todavía esta Feria del Pilar conserva su impor
tancia. Los carteles están bien combinados, las co
rridas de toros ocupan su lugar y las novilladas el 
suyo. Sin ser lo de antes, el público zaragozano man
tiene sus lógicas exigencias, porque entiende y por
que al cabo del año ve lidiar muchos toros, no sólo 

# E l paseo 
( Fotos Caño) 

Fiesta en el pueblo; To 
dos tan valientes como 
los toreros, y aun más 
valientes que el toro 

o menos dejar de 
senciar la capea. Unos 
bados y otros encaramados 

para no perder del 1 

en la propia capital —donde esta temporada las co
sas han andado medianamente—-, sino en Ferias 
inmediatas, y da un contingente considerable a to
das las del Norte. Además, las corridas del Pilar no 
han perdido su ambiente. Se celebran, por lo avan
zado de la época, a hora temprana, casi a continua
ción de la comida, que se hace de prisa y durante la 
que se mantiene el comentario vivo sobre lo que se 
va a ver, sin que se produzca ese bache —hasta hay 
tiempo de dormir la siesta— qiy tanta animación 
resta en otras ciudades y que hace que la ida a la 
Plaza pierda su carácter bullicioso y alegre, para 
convertirse en la concurrencia a un espectáculo cual
quiera más. En Zaragoza todavía tiene vigor y co
lor ese «¡A los toros!» que era el grito ilusionado de 
nuestra juventud; la mujer gusta aún de acudir a 
las delanteras de grada tocada de mantilla o de 
sombrero ancho, y cuando, a la salida del último 
toro, la banda del Hospicio interpreta la jota, no 
hay zaragozano que deje de corearla con sus pal
madas, en un sentimiento entrañable de amor a sus 
costumbres tradicionales. 

Los toreros, en general, temen al público de Za
ragoza, y sin embargo, cuando el público, se entre
ga ante una faena bien ejecutada o una lidia com
pleta, no hay otro más cordial y más efusivo; por
que lo que al aficionado zaragozano le gusta es aqui
latar por sí mismo los valores de la Fiesta que están 
en auge, y se resiste a elaborar su juicio por el jui
cio de los demás. 

Las corridas del Pilar de Zaragoza tienen, para quien 
esto escribe, una particular emoción: la de haber
las vivido desde dentro muchos años, con recuerdos 
permanentes de amigos que desaparecieron y una 
juvenil despreocupación que luego la vida se ha en
cargado de corregir. Si en alguna ocasión posterior 
no pudo presenciarlas, hasta aquel ambiente ha lle
gado un pensamiento lleno de agridulces nostalgias, y 

siempre el deseo de que alcancen la mayor brillantez. 
¿Cómo se desarrollarán las corridas de este año? 

¿Repercutirán en las taquillas los quebrantos econó
micos sufridos por los agricultores de extensas zonas 
de Aragón? ¿Saldrá a relucir la cantilena de la crisis? 

Confiemos en que todo vaya bien y se cierre con 
un poco de tino esta desconcertante campaña de 
1949, que ya estamos en la época de analizar. 

C. 



{ E R A A R A G O N E S ! 

EL GOBERNADOR Y EL TORERO 
"Herrerín" fué esclavo de su palabra 

STAS tradiGionates y fain)Osisima!S corridas 
JQj <tó la Feria,, del Pilar, las úl/timafS que cié-», 

rtsén t&l año tasvirómaco. tnel ibriwdaa Ja opor
tunidad para dedicar líhos párrafos a un noville-
to aragonés, desaparecido de este muintío de trá
gica manera: Jaime Bafllesiteros ("Herrtírín"). 

Por unos interesanites reportajes publicados en 
esta revista, debidos, a 1^ ágil pluma de mi dilec
to amigo el notable criiticó liaurmot 'Don Indales-
ció" —a quien ahora, y por iniciativa de la Emtiso-
ra Radio Zaragoza, se vía a rendir un justificado 
homenaje—i conocm miiestros lectores una de las 
épocas que mayor apasioniamtenito despertó en la 
capital aragonesa. 

Se refirió el popular eBoritor. y ahora ío recor^ 
damos ínosoitrps, a los tiempos, un poco, ya leja
nos, en los que loa aficionados zaragozanos de
batíanse —en nnucihas ocasionies apelando a con
tundentes razonamienitoj. que degeneraibani en 
curas de urgencia o. en serttencias dictadas por e-i 
Juzgado Municipal correspondiente. por escánda
los producidos en pleno circo taurino o en la via 
pública— en disputa enconada sobre la suiprema-
cla coletuda de sus respectivos Idolos: eil antes ci
tado "Herrerín" y F'loretniMno Balíesíeros, ¡los dos, 
aragoneses, con el mismo apellido, distintos 6n 
temperamenito y en méritos artísticos, y los dos 
en diferentes lugares caídcte —pero en circunstan
cias análogas— durante el primer tercio de la l i 
dia, heridos moritabnenite en el .pecho, y ambos 
con el capote en las manos, como sí el Cfesitino 
asi ío hubiera previsto, para que ios dos bandos 
quedaran, al final d é cueretas, trágicamente em
patados. 

Más brillante la vida! artística de Florentino, 
que. como matador de toros, alternó con figuras 
de su tiempo, al fallecer en las circunstancias ya 
conocidas dedicáronle numerosos y sentidos a i -
t i culos necrológicos, no quedándose atrás, antes 
y después de su desvienfturado fin, escritores tan 
esclarecidos como Juan José Lorente, "Don Ven
tura" y el referido "Don Indalecio", lanzando ai 
mercado literario tauromáquico interesan les l i 
bros y foiíetds. 

Menos estela dejó en su triste final el también 
inforlunado "Herrerín" ,al acabar sus días, hace 
treinta y cinco años, cumplidos el 6 de este úl
timo mes de septiembre. . 

Pero cpuien éstas l íneas traza no olvidó la d . -
lorosa anécdota, que ahora; cuando Zaragoza arde 
en fiestas), vamos a hacer pública en toda su ex
tensión, y que reservada estuvo por expresarme 
asi su deseo en vida, el hombre público que en 
aquélla intervino como protagonista. 

Don Francisco Jatvier Millán y García Vargas, 
notable abogado, diputado a Cortes y militante 
en el partido conservador qué acaudillaba el ilus-

• tre político don Eduardo Dato, me honraba cpn 
su amistad. 

Y confidencialmienfte mte relató el suceso, cuyo 
recuerdo le amargaba mucha . 

Corriendo el año 1915. el señón Millán y Gar
cía Vargas ejercía las funciones de gobernatloi 
civil de Toledo, y a "Herrerín" le apoderaba Ma
nuel Rodríguez Vázquez, que lo era también del 
matador de toros mejicano Rodolfo Gaona. 

Gomo ha ocurrido recieníemíeníte. quienes en la 
Imperial Ciudad han desempeñado el expresado 

B R A N D Y 

EMPERATRIZ EUGENIA 
GONAG SOLERA RESERVADA 

HONOR DE UN NOMBRE RECIO 

E M I U O I U S T A U fjerez) 

mandáito civil no se han 
visto libres de paitrociniar 
y organizar espectáculos 
taurinos con fines bené-
ncos. , • 

Y esto le ocurrió en el 
susodicho año a don Fran
cisco Javier, quien, con la 
expresada finalidad, dispu
so la celebración de una 
novillada." con ocho reses 
colmenareñas de doña Pru
dencia Bañuelqs. que fue
ron lidadas por Eusesbio 
Fuenites. el más destacado 
entonces diestro toledano; 
Gaspar Esquerdo. Ernesto 
Vsrnia y "Herrerín". con
siderado ésíe ya apto para 
la alternativa, después de 
una serie continuada de 
triunfos. 

Antes de celebrarse la 
corrida, los tres primeros 
citados espadas, haciendo 
valer una de las cláusulas 
de sus re pectivos contra-

en et julo se m 
desventaráde 
f ina l tauréi 

maco 
(Reproánccién 

Guerra) 

diestro «ra-
©aés, después 

s«r 
en el Hospital Mora, de CááU 
(ReprodpccWw 

Gnerr») 

tos, cobraron el importe de sus honorarios, cosa 
que. por la desconfianza que representaba, no • 
sentó muy bien at señor gobernador. > 

Hasta después de celebrada la novillada, en la 
que Ja:me obtuvo un gran éxito, no se presentó 
el torero aragonés en -el Gobierno civil. 

Don Francisco Javier, amablemente, le hizo 
sentar a su lado, le felicitó cariñosamente por su 
reciente triunfo y por el rasgo de no exigir por 
anticipado el importe del contrato. 

—Mira, muchacho —le dijo el gobernador, in-
teresado vivamente por el porvenir jdel torero—: 
dentro de poco seré trasladado al Gobierno civil 
de Cái^iz. La primera corrida que allí sé celebre 
con mi autorización la torearás tú. 

—Pues a Cáidiz iré --contestó "Herrerín"—. 
aunque me llamen para hacerlo en otro sitio. 

Para el día 6 d é septiembre siguiente, a bene
ficio de la Gota de Leche, y como antes en To
ledo, con odio cornúpetas, pero en esta ocasión 
de López Plata, sé planeó una novillada con los 
toreros andaluces Díaz Domínguez, Sebastián 
Suárez ("Chanito") y José Amuedo. 

No faltó en el cartel el nombre de Jaime Ba-
Hesteros ("Herrerín"), porque el nuevo goberna
dor así lo interesó. 

• Pefo antés de que este benéfico espectáai|o5« 
organizase, el apoderado de Jaime fué solicitaos 
por la Empresa de Málaga para que "Herré"*1 
actuase allí en la expresada fecha a 

—Mira. J a w —lé dijo el apoderado—: v&e 
Málaga y deja eso de Cádiz. Te dan maS., ^ 
la corrida tiene m á s empaque y,tos nostilK» 
de mejor ganadería. no 

—Pues yo —contestó resuelto el torero 
dejo mal al gobernador, y voy a Cádiz; |2 

Llegado el día de la corrida^ apenas P» ^ 
arena el primer toro, "Almejiitor-. " ^ ^ L f j n al 
y de desarrollados piitones. cogió a ' "€rr 
colocarle en suerte de varas con él cap» • r, 
riéndole la grave oornada que determino ia 
te. tres días después, én el Hospital M°!r^berna-

Antes de expirar, én él se presentó ^ ^ ^ c i o 
dor civil, quien, emocionadísimo. ^t€^L mcoo5' 
respetuoso de todos, exclamó, parodiando ^ ^ 
cientemende el célebre elhistórico.mon»»», a\ 
visita que hizo el réy Don Amadeo de ^ 
cadáver dél general Prim en tó Basilioa 
cha: "¡Cómo te ves por mi culpa!" ^ofltbf6 

V. finalmente, agregó: "¡Era valiente y 
de palabra! ¡¡Era aragonés!! 

DON JUSTO 



^ r t B E fyowii|og tfe Uomingo Goniález para 
Domingo Domiiigiiíiif Antonio Bienvenida, 
P e p e D o m i n g u í n y O s c a r M a r t í n e z 



¿ E s t á u s t e d s a t i s f e c h o d e s u t e m p o r a d a ? 

" P A R B I T A " DICE QUE S I 
A pesar de que el percance 
de Requena le hizo perder 

unas veinte corridas 

El diestro madrileño no cree en 
la crisis de la Fiesta y desea que 
se arregle er pleito con Méjico 

LA temporada toca a su fin. La Feria del 
Pilar la cierrra, de la misma forma 
que la de la Magdalena, allá por mar

zo, la abre. Llega la hora de hacer el ba
lance. De echar la raya y sumar las inci-
dencias —gratas e ingratas— de los me-, 
ses pasados,. Para el toirero, este recuento 
siempre resmlta agradable. En particular, 
cuando su campaña se vi ó jalonada de 
triunfos y laureles. De cualquier forma, 
siempre habrá sobrados motivos' para sen
tirse feliz. Y dar gracias a Dios por la pro-, 
teccipn otorgada en las tardes difíciles. 
Eso es. precisamienite. lo primero que hará 
Agustín Parra ("Parrita"), ahora que dió 
por terminada su temporada. 

—Me! voy a Zaragoza —dice— con mis 
padres. Ofrendaré una wela a la Virgen del 
Pilar, como hago todos los años, en pago 
a los favorej dispensados, y después..., ¡a 
ios toros! 

"Parrita" lo ha dicho con alegría casi in
fantil. Entre sus amigos, aquí, en un bar popu
lar del paseo/ de Remida, "Parrita" parece más 
joven, más niño.... a pesar de su elevadla estatui
rá, de 'Su seriedad.,., y a pesar también del fo
togénico y silencioso "haiga" que, conducido por 
el propio espada, le ha traído a la reunión. 

—Bien. ¿Y cómo no aparece su nombre en esos 
carteles de la Feria del Pitar? 

*La pregunta ha saltado oportuna como réplica 
a ese "¡A los toros!" con que "Parrita" ha rema
tado la frase. 

—Hace tres años que no toreo en Zaragoza. 
Creo que no lo haré más. Tengo malos recuer
dos de esa Plaza Y conste que cuento allí cdiíl 
buenos amigos», Tan buenos, que comprenden mis 
razones. Pero.../lo mejor es no hablar de eso. 

«Parrita» conversa con el doctor 
Pulgar antes de hacer el paseíllo en 
la Plaxa de Toros de Granada 

{Fotos Torres Molina) 

perdieron las cosechas, se llenaron los 
ruedos. 

—Entonces.... ¿no cree que exista 
decadencia o degeneración en la Fies
ta de Toros? 

—No; resueltamente, no. Hoy se ha 
ce en la Plaza lo que nunca se hiza 
Pocofe soaií los itorosi que se vaw 4 
solladero sin haber recibido una hue
sa tanda de naturales. 

—¿Usted no va a América? 
—'Este año, no. Quiero ir, espero in 

Y si no como torero, iré algún (fia 

VALDESPINO 
J E R E Z v C O Ñ A C 

Hasta el callejón llegan las 
admiradoras pidiendo autó
grafos. «Parrita», complacien
te, firma en el álbum de nnas 
htUms muchachas valencianas 

(foíot Luis Vidal) 

—Entone es..., ¿s© acabó su 
temporada?. 

—Se acabó. Podía haber parti-
/Cipado en dos o tres corridas 

más —em Jaén, en Barcelona—: 
pero como no se trata de sumar 
rtútmeros, sino de torear a gusfo. 
decidí dan por terminada la cam
p a ñ a 

—¿Fué. s e g ú n su 
opinión, buena? 

—No puedo quejar
me. De no ser por el . 
percance de Requena. 
aun hubiera sido mejor. No obstante, 
toreé cuarenta \ y una corridas. 

—¿Cuántas perdió? 
—Once. Once corridas contratadas en 

firme. Y como no quise volver a los rue
dos siirt estar bien seguro, aun perdí 
otras diez o doce más, que no quise 
contratar. 

—Y... artísticamente, ¿está satisfecho? 
—Nunca se queda uno lo suf iciemte-

mente satisfecho. Siempre se piensa que 
se pudo quedar mejor. Pero ... en gene
ral, sí. Para má fué una buena tempe
rada. 

—¿Qué tardes recuerda .como las me
jores? 

—Una en Burgos y otra en la Feria 
de Bilbao. Quizá en otros sitios haya 
obtenido éxitos más ruidosos pon la prc-
fusión de trofeos ganados; pero en Bur
gos y en Bilbao, en esas dos ocasiones, 
sal í /de la Plaza contento conmigo mis
mo. Y eso, ívale un rato! 

Se enreda la conversación en el tema 
de la crisis. "Parrita" no cree en ella. 

—No hay crisis en la Fiesta. Puede 
habeifla en su arpecto financiero. Pero 
eso puede ser un i reflejo de las dificul
tades económicas de las gentes. El que 
se llene o no una Plaza depende de la 
presperidad de los negocios... Eso se ha 
visto bien este año. »Allí donde no se 

Un pase natural de «Parrita» en una corrida 
de la Feria de Logroño (Foío Chapresto) 

como simple lurisita^ Pero si ©1 pleito con Meji-
co se arreglase... 

—¿Le gustaría?.. . # ^ 
-Naturalmente Lo deseo, y... cw» que ^ 

arreglará. Para los toreros vpspañoles 
u i \ estímulo la presencia de los de allá. ^ c a 
te una cosa: yo soy \<ie has. que piensan q ^ 
la Fiesta actualmente, no le) falta nada. 

™«A la <ien*e 
existe la suf iciente i pasión para que « 5 
se interese por eflla. Pero... eso nada tíefíG ^ 
ver con aquello. En ' fin. que yo no CO<nPfraief-
cómo haya quien pueda oponerse a 
na resoilución. 

La charla termina. "Parrita" me 
planes para este invierno, ^ aj ci-

—Lo de siempre: diverlirse. baUa*; abfi! 
ne... y acordarse lo menos posible <1^MesqUina. 
está, como quien dice, detrás ^ ^ 
Bueno.., y sin olvidarse tampoco ^ ^ 
na que otra escapada» aá campo pa el ^ 
der la forma Y después, cuando 
Tin. ¡que Dios nos dé suerte! 

—Que así sea, "Parrita". ^ ^ G 

cuenta ^s 
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Las presidentas del festival celebrado a beneficio de !a Cruz Roja 

Antonio Bienvenida y Luis Miguel Dominguin toreando al alimdn 

•4? 
r 

O festival 
del día 6 en C4CEBES 

Reses de Cembrano para el 
rejoneador José Luis Cembrano, 

"Gallitos Antonio Bienvenida, 
Luis Miguel üominguín y 

Oscar Martínez 

r r 
Jf Miguel Dominguin y José Luis A José Luis Cembrano le fueron ©once-
^«mbrano antes de hacer el paseo didas las dos orejas y el rabo 

«Gallito» comenzó su faena sentado en una silla 

Luis Miguel Dominguin toreando por naturales 

Oscar Martínez en un natural con la derecha {Fotos Javier) 



En Ja del día 7 actuaron, con cinco novillos de la viuda de Guardio-
la y uno de Ecobar, Julio Aparicio, Antonio Ordonez y "Litri", y el 
día S, con reseíf de Tassara/Julio Aparicio, "Litri" y Enrique Vera 

La dei día 8 hacia ¡a número 100 de fas toreadas este año por "Lílri" 

W* N total, van celebradas 
"M* en Valencia 25 novilla-

das. 
En la celebrada ell día 7 

del corriente actuaron, con 
cinco novillos de la viuda 
de Ouardióla y uno de Es
cobar, los diestros Apari
cio, "LiUri" y Ordoñez. Eí 
ganado fué ideal. 

Aparicio alcanzó un gran 
irimnifoj en sus dos enemi
gos. Las faenas de muleta 
que llevó a cabo fueron un 
prodigld' de arte y conoci
miento. Por otra par be, sa»-
có a relucir un coraje que 
desconocían los aficiona
dos valencianos. En am
bos novillos escuchó mú
sica. 

Se le concedieron las 
dos orejas de su primero 

m u 

Antonio OrdóñeZ brindando la muerte de 8u primero a la bellísima ac-
tnz Amparito Rivelles 

Ordóñez muleteando al novillo 
que le correspondió en primer 

lugar 
El alguacilillo tuvo mucho tra
bajo el día 7. Aquí le vemos con 
dos orejas y rabo para «Litrí» 

«Litri» en un molinete JF 
de rodillas a su primer 
novillo en el festejo del 

día 7 

María Fernanda Ladrón 
de Guevara y Amparito 
Rivelles presenciando la 

novillada del día 7 

y la» dos y el rabo del segundo, siendo sacado, al fina*, en hombros por la 
puerta grande. * 

También 'L i l r i " saboreó las miedes del triuntfcx Sus dos faenas fueron 
seguidas por OMaciones. Iniercalió en ellas pases de dis-tintas marcas, sobre
saliendo unos naluraiesL En ambos novillos se le concedieron las dos orejas 
y e4 rabo, y también salió de Ja flaaa tín hombros en unión de Aparicáa 

Ordóñez tuvo urna actuación discreta En su primero llevó a cabo una lur 
cida faieina; No tuvo suerte con la espada. No obstante, fué muy aplaudido. 
En su segando estuvo bastante apático 

En 4a novillada del día 8 volvieron a aduar Aparicio y 'UtriVcompte-
lando la lerna Enriquito Vera. Se lidió en esto ocasión ganado de Tassara. 
que fué manso y con genio. 

A Julio Aparicio ,le correspondió el peor tote. Sus dos novillos fueron maiv 
sos. y no pudo lucir con ellos su toreo el) diestro madrtleño. En su primero-
el mayor de lodos, estovo inteligente y mató con brevedad En el oiro líev» 



e 

£1 operador cinematográfico Pepe Aguayo tomando uanos de la novillada del 
día 8, que hacía el número 100 de las toreadas por «Litri» 

Í cal» una artística faena, 
íie hizo que !a música so
be honor del diestro. 
pinthó hartas veces. 
E«a nowillada era la ICO 

^ toreaba •"Litri" en la ac-
^ temporada El público 
ûdió a la Plaza con la esr 

Peranza de verle otra gran 
^te. pero, sin estar mal. Mi-
W Báez (Mtstíáó a los que 

acostumbrados a verle 
^ irofeosi en todos lo* 

y salir todas las tar-
^ ^ hombros. En el pcime-
¿ e!ecutó urna faena al com-
J J * U música. Se le cen-

las orejas y reco-
r * ruedo entre aplausos. 
^ ^ segundo también esíu-
h j*^ lucido, pero no» tuvo 
7 * con eá estoque, 
piquito Vera tiene mane-

W ^ ^ « « ^ Es> ele* 
^ y -^be lo que lleva en^ 
wano^ Creemos sincera-
^ puede situarse 
^ l0s novilleros punteros. 
^ . ^ Primeio lletao a cabo 
l ^ ^ í s t i c a faenta. que se 
% ̂  con las dos orejas. En 
» ̂  loreó con inteligencia 

tíecidido con la es-

Julio Aparicio en un natural a sn segiwé» 
en la novillada del día t 

Un par de banderilla» de Enrique Vera di 
primer novillo que maté el dia t 

{Fotos Vidal) 

"«ncjoraWe. 
una 

R E C O R T E 

l o i i o á r a f i a t a u n 
U n a c o l e c c i ó n de sugestivas 
estampas t a u r i n a s del pasado 
"POR LOS TERRENOS DE 
DENTRO , mi liOro de Ma

nuel Solo lluch 
P o r l o s ^ t e r r e n o s 

D e n t r o < 
EN la lidia taurina, tanto para 

los qiíe la ejecutan como 
para los espectadores, una 

vez que comparecemos en las 
PJaizas, todo el interés está en el 
amülo. En el tor^o. en generad, 
con sus machos aledaños y la 
pasión en torno, hay muchas co
sas interesantes que no son el 
sol, la alegría y él af te de los f.-
diadores. Al aticionadó auténtiico 
e hacen falta esos otros adita-
memtos. De los más sugestivos es 
al conocimiienlo deá pretérito-
episodios, e s t a m p a s , figuras, 
anécdotas y pormenores que. 
aparte de su perfil propio, en 
gracia dramaitismo, sirven j.a-
ra con% -ler un croquis que nos 
hace ver cómo era antes la Fies^ 
tet Y nos ofrece ocasión y moti
vo de comparar, aunque no siem-
pte sea grato este destajo. Esa 
aiición a lo que fué se complace 
en los libros. Una charla, aunque sea mwy amena, se diluye en el recútf-
do. Una Exposición obliga a interpretar, a través de la presencia sin 
vida de los objetos y los testimonies. La péntura. o la escultura dicen 
sólo de aspectos parciales, que también requieren un esfuerzo imagina
tivo. La bibliografía, en el despacho o en el hogar del buen aficionado, 
ilustra, completa referencias y es arsenal que satisface la consulta. 

Está en los escaparates y anaquelerías un libro que sirve cumplida^ 
mente esa finalidad: "Por las terrenos de demtro", de Manuel Soto Lluch. 
crínico y escritor valenciano, cuya personalitíad en estas lides taurinas 
no es necesario subrayar, ya que es, bien conocida de todos. Con ver dar 
dero acierto ha sabido reunir en su reciente obra una colección de es
tampas, vividas, en su mayor parte, por el autor, que refliejan un am
biente para muchos desconocido. Era. en realidad, otro mundo, otra és-
tilí&tica. No hemos de meternos en el berenjenal de discernir si "aque
llo'* era mejor que lo actual. Lo que no cabe duda es que tenía matices 
distintos que daban a la Fiesta un sentido de mayor "verdad ". .Sobre t~do. 
en los ruedos, donde muchos vicios y deformaciones de nuestros días ni 
se hubieran concebido ni . desde luego, hubiesen sido tolerados. La inter
vención del famoso bandido Luis Candelas en una corrida tiene un incon
fundible aire de romance, de romántica leyenda, a pesar de su valor 
verídico.. La odisea y la muerte del lorerillo Carpió, deslambrado por los 
éxitos de Belmomte. constituyen una síntesis tmotiva de las ilusiones 
rotas, en sangre, de muchos émulos de grandes figuras. El itinerario en 
desastre de un traje de torear de Rafael "el Guerra" es un apunte iró
nico que revela muchas pequeñas tragedias de los noveles, sugestionados 
por ei brillo de los triunfos. La primera novillada del Irianero en Valen
cia es un aguafuerte de gran intensidad, y, a la vez. será, paira gran par
le de los lectores de este hbro, un aspecto inédito, emiocioñante, de la 
biografía del gran toreroi. El encuentro de ' E l Espartero", tras de una de 
sus primeras capeas, con el catballero que le brindó prolección, e»gent-
drando una gratitud que no canceló nunca, es una bella agina séntimen-
lal de valor humano. La lidia del loro "Citano", de impar nofileza y sin
gular bravura, simboliza un achaque de todos los tiempos: el desconoci-
mienter de los que pasan por "enterados". Y. en general, cada uno de los 
recuerdos exhumados, en tos que sobresale la hombría, el orgullo profe
sional, la plausible noción de responsabilidad de los antiguos matador es 
de toros, nos pone ante la mirada y ofrece a nuestra consideración un 
panorama taurino que, en muchos y fundamentales aspectos, se diferen
cia radicadmente del de nuestros días, s 

Burla burlando, esta serie de estampas laurimas -representa una lec
ción. Por lo que enseña y por lo que hace meditar. En la suodiiión del 
sugestivo anecdotario vemos desfitlar. con los hechos y con el estilo qué* 
quedaron atrás, las más preeminentes figuras: "Punteret". Paco Montes. 
' ton Tancredo". el primer 'Dominguín". "EJ Algabeño". "Chicue'.o". Mar
cial, Manolo Granero —al que. por paisanaje y justificada devoción, de
dica el autor una explicable preferencia alusiva—. los hermanos 'Tabrí-
lo". "El Li t r i" , "EJ Espartero", "Guerrita". Silveli, Juan Beímonie, Xav i -
ra". "Martincho ", "Joselito", "Varedito", "pepete '. José Candido, Félix Rc-
dríguez, Vicente Barrera^ "Machaquito". "Bombita". "Manolete"... Los he 
citado ror el orden de las estampas, ya que una relación cronolóQica no 
responder i a a la sucesión en que aparecen los nombres. Y en cuanto a 
las categorías, sería mucho presumir de juez el establecer la debida pre-
lación. Los genios y los pobres y oscuros torerílTos. grandes y chicos, afor
tunados y poco asistidos de la suerte, los que triunfaron y los que su
cumbieron —en algunos casos, las dos fases se dieron en una misma 
vida y figura taurina— compajecen en estas páginas, que abarcan un 
largo período, desde los primeros tiempos de la tauromaquia hasa áfc 
coloso "Manolete", único entre los contemporáneos —aunque desgracia
damente, desaparecido— que se nos presenta en "Por los terrenos de 
dentro". 

En suma: un libro de mucho interés, gracioso y pleno de ingenio en 
algunos pasajes, serio y con dosificada emoción, en otros, y, en generaí. 
revelador de una destreza literaria y de un conocimiento cabal de la 
materia por parte del veterano escritor laurino. 

FRANCISCO CASARES 



^Siente» i 
tar la faena v a ^ ^ 
Ces P«r "ojeéad del í! 

cerro 

=3-

«Cale r i t o » 
en un natu
ral al cuarto 

Los que no pueden venir a Madrid.—. 
Vo mu sé — « o piiedo <sabeiiio— ai ©stán 
en lo cierto quienes wsegurmi que la no
villada celebrada el jueves ipasadi» en 
Madrid era ailgo as^í icomo un "eusayt> 
general, con todo", para ver cómo reac
cionaba *(1 publicó de Madnid an¡te seis 
Lfécerrotes, sin. presencia ni poder, servi
do® • en -tarde de presentaeióin de um s ú -
puesto fenámeno . Ya digo que no sé qué 
{»uede baber de cierto en estas imposi-
cioines maliciosas; pero no puedo pasar
ías por aitto porque durainte la novillada 
fueron frecuentes las censuras —4ieolia* 
a'igunas a voz en cuello— a la cr í l i ia 
tam'i'na: "¿Qué «dirá üa cr í t ica?^ Ya se 
tía Vi'stto. La cr í t ica lia dksho 'la verdad. 
Y yo, de añad idura , voy a decir lo qué 
ouena parte del público asegUTaba —-ver
dad que por ^su cuenta y «in otra j u s t i -
íicación aparente que su disgusto—. Lo 
que decían los espectadoires, poco más 
o menos, era esto: "Se ha decidádo Ja 
preseniaciión de Ordóñez en Madrid con 
becerros, para ver s i el púMico imadri-
leño t rans ig ía con ganado reebaz^ib'ie. Si 
el tpúbiiico toleraba tai desafuero, es'taba 
üiaro que se pod ía correr el áMbur de 
presentar a otro torero en iguales con
diciones; si no 'sucedía así , la -más ele- , 
mental prudencia aconsejaba dej-ar para 

' m á s adelante la" p r e sen t ao i án del fenó-
ineno, o no pensar en' tal cosa. A'l fin y 
ali cabo, Ordóñez es tá obtligado 
a aceptar cu-auto le propongaui 
sus mentores taurinos, , y un 
fracaso del chico de Cayetano sno 
puede tener l a ® consecuencias 
económicas que, pa;ra líos regi 
dores deil asunto, en el que es tán 
enrolados él y otros, tendr ía un 
descalabro en la primerp Pllaza 
del mundo de la figura po-meipad 
de su coimibiinado iaurk io . " Esto 
era, en líneas generales, lo que 
buena parte de 'los espectadores 
suponían . Y ' queda dicho aqu í 
para que haya constancia de que 
'kt cr í t ica dice la verdad. 

Usted i o p a s e bien, señor 
Arranz.—.Supoaigo que el escru-
pu'oso ganadero d o n Mamieil 
Arranz t a r d a r á bastante tiemp-o 
eñ volver a enviar reses de su 
torada a Madrid. Por lo menos 
el suficiente para que olvidemos 
un tanto el espeotáculo boehoir-
noso del jueves pasado. Eíl se
ñor Arranz ha errado totallanen-
te en esta ocas ión . De ios seis 

Tres reses de Manuel 
Arranz, una de Moreno 
Yaglie, una de Batanejo 
y otra de Castillo de 
Migares, para Calerito*, 
Jerón imo Pimente l y 

Antonio Ordóñez 

ibecerros que envió, sólo el cuarto era de re
cibo en una novillada. Tises fueron devueltos 
a ios corrales ante la justificada y resueí ta 
p i1 otes ta del público, y otros 4os —¡prhnero y 
segundo— fueron lidiados contra' el parecer 
'de la mayor ía de Ir̂ s es({»e<ctadores. Bl presti
gio de la divisa quedó malparado. Esperemos 
que cuando el s e ñ o r Arranz decida iTaer de 
lluevo reses a Madrid, lo haga teniendo en 
cuenta la categoría , de la Plaza, eí resipeto de
bido a unos aflcioinados que, en otras ocasio
nes, Ijan aplaudido a reses de su ganader ía , y 
la deuda que en esta coyuntura ha contra ído. 
Mientras ello llega, páse lo usted bien, s eño r 
Arranz, y no olvide lo ocurrido en el ruedo 
de Madrid el jueves, 6 de octubre de 1949. 

Uno de los poco» ttiületazos de recibo que dio Antonio Ordóñez 

Ef cordobés « C a l e r l t o " . _ £ r único espada 
que ¡ogro hacerse apiiaudir con fuerza fué "Ca 
leri'to". Y, sin embargo, Manolo Ca'tero no sa" 
Jio satisfecho. Hizo lo poco bueno que se vió 
en la novillada; pero el escaso respeto de los 
dos beoenros que le cupieron en suerte restó 
onllantez a su labor. Sus dos faenas fueran 
buenas, y ,si hubiese acertado con el estoma 
en su segundo, el cordobés hubiese cortado 
una oreja. Bien estuvo el mozo; pero... ya s* 
sabe lo que sucede cuando el púbiaco pierde 
ia paciemeia y su nervosdsmo está jus tilica do. 
Ln fin, "GaJerito, ^n tarde de prótestas y bron-

K A'S' ¡MVO que salir al tercio dos veces, y fué 
t vacionado en justicia. 

- . s; - * ^ 
ür>a novillada m á s — P a s ó Jerónrmo finien-

•te.l como una sombra por el n i edo. Quiso ha
cer faena al segundo y no le dejaron JóTgri-
tos da quienes consideraban que nada de lo 
que se hiciera con aquel bicho tenía valor, 
Ai quinto, de Batanejo, lo t r as teó para ha-cer-
«e cuadrair, y lo ma tó por lo imediano. Pimen-
tei ha sumado una novillada más . 

--• _ •'.. • 
L a presentación de Ordóñez Los dos be

cerros, que por sorteo correspondieron al chi
co de Cayetano, fueron devuelios a los corra
les porque eran dos miniaturas, y -eti ohico 
de Cayetano tuvo que matar un novillo y u» 
toro. ' 

A lo que parece, Antonio Ordóñez 
—que segurainente sabe su oficio-— 
es tá muy tierno para torear novillos, 
y no hay qué decir para lidiar toros1. 
No f r acasó eil chico; fracasaron quie
nes la hicieron venir a Madrid, supo
niendo que era fáci'l hacer coanuílgar 
con ruedas de molino afi público de. 
¡a, capital de E s p a ñ a . El jueves, Oido^ 
ñez se desan imó pronto, y nada, o HHJJ 
poco, hizo a derechas. Al novillo ae 
Moreno Yagüe lo muleteó por lo me
diano y lo m a t ó de cualquier manera, 
y all toro de Castillo de Higares 
quiso yerto, y, nalnralmente, Jo 
poniendo en p rác t i ca un truco oe ^ 
vero enterado, pero truco en A1" 
cuentas. ¡Qué presentac ión más •m'a • 
joven! 

Los triunfadores. — Lo mejor 
festejo, ê l público, y a contrnuaci^' 
•el presidente. Sobran los elogios-- ^ 
sidente y público hicieron lo qu« . 
b ían , y reafirmaron el crédito V £ 
nunca debió peixler ia Plaza «c 
dr id . 



íuanito Zamora en la 
de muleta a su 

priuuTu 

Lo más Importante fué ol ganado.—Cotmo el 
domingo no toreaba/n en Madrid fenómenos, 
hubo en el ruedo de las Ventas novillos. Los 
afictonadots pjneffieren ver novillos a contemipilar. 
¡as momerías que Jos titulados novillerois punr-
teros hacen con ' los beeer r í tos ; pero ell p ú 
blico, no. Por ello «lo 'Se llenó la Plaza. Un 
novillero conocido, y dos nuevos en Madrid, 
mi podían arrastrar muicho púMico. Suoédió 
que aicertiaroii quienes sólo vau a loe feste
jos taurinoís por ver a los torerois; mas quie
nes fueron (por ver el juego que dal>an tas 
reses, también aceriarooi, ponqué se lidiaron 
tires novillos —dos de Aleas y uno de €oba-
itída— que merecieron das ovacio'nes que eí 
públteo les t r ibu tó . EJ segundo de Aleas, " M i -
fándillo", fué un novillo de bandera. Bravo, 
noble, alegne, con casta y genio, fué ovacio
nado en et arrastre y se pidió que se le diera 
•a vuelta al ruedo. No se hko ajsí, y en vista 
de ello los áflicionadots obligaroin, por cuatro 
veces, a don Ma'nued García Ateas a saludar, 
somibrero. en mano, para correspoinder a Jas 
fervorosas ovaciones. D o n Manuel (xaircía 

i A;eajs, visiMem-ente emocionado, recordar ía , tsin 
^wa, la tarde de»! 24 de mayo de 1925, en la 

le fué, concedida Ja oreja de «u toro "Ma-
^gueño" en la Plaza de Madrid, después de 
ser estoqueada la res por ell infortijnado "Na
cional II", Par-ecido a este "Mirandil lo" debió 
tie ser aquel "Malagueño" , y parecida emo-
^ón a lia que (Sintió el 24 de mayo de 1925 
^•iitiría don Manuel García Ateas él 9 de bc-
Jfwe de 1949. ¡Un gran novillo "Mirandil lo"! 
^ b i é n fué bueno "Donoso", de Aleas, y pue-
e calificarse de es t r ao rd ina r ío el corrido en 
w t o lugar, "Zascandil", de la ganader ía de 

Tres novillos de Aleasf 
uno de Juan Cobaleda y 
dos de Rodríguez Pacheco, 
para Juan Zamora, Gui
llermo Guerrero ["Guerre-

rito"] y Manuel Abao 

(ion Juan Cobaleda. Los o t r o í 4>res -—uno de 
leas y ¡dos de Riodríguaz- Pacheco—, no pasa-

A>n de regulares. Por lo que «¡e ve, aun hay; 
iiovillos bravos por 'las de-hesa-s y aun quedan 
ganaderos -con afiición. Enhorabuena, don Ma
nuel Garc ía Aleas, y reciba usted también mi 
felicitación, don Juan CobaJfe¿da. 

Desperdició una gran coyuntura.—Juan Za
mora v i d pasar la fortuna, y se ile escapó. El 
lote más parejo en cuanto a bravura y bue
nas condiciones de lidia, le tocó a él. Un no
vil lo muy bueno de Aleas y otro, excepcional,, 
«de Cobaitedia, no fueron materia suficienUe pa
ra que Juan Zamora triunfare defmitivamen-
le Y no es que esiuviese mal, no. Estuvo dis-
fcreto en los trets tercios. Se le ap/lauriió, por
gue puso voluntad y valor; pero no pasó de^ 
tahí. Ni bien, mi maJ. Banderi l leó a sus dos no-
'villos. 

Otro torero de Sanlúcar ?Guillermo Gue
rrero ("Guerrerito") hacía su presentac ión en 

Un natural 
de Abao 

Madrid. Dió una de caí y otra de arena. 
Bl mozo empezó con muchos ánimos y 
oyó apitausdl' al torear con el capote a 
'Mirandi l lo" . Luego clavó ires- ipares de 

las cortas, que le valieron tres ovacio
nes, y comenzó la faena con tres ayu
dados por alto muy buenots. Después va
rió la cosa. "Guerrerito" no pudo con la 
'bravura de "Mirandi l lo , ' y Ja faena fué 
a menos. 'Dan a menos, que aunque ma-
¡tó de media y un descabello al primer 
irttento, tuvo que confoTanarse oom dar 
Hia vuelta at rueldo. Al quinto le puso 
^ar y medio de Jas cortas, y le hizo una 
faena tan movida, que más parecía "Gue-
rreriito" un medio volante de un eiquipo de 
primera categor ía que un matador de 
tooviUos. No sé «i dió al quinto sesenta 
tu ochenta mulelazos; desdei luego, nnu-
bhíisimos, y a una velocidad de vért igo. 
UM'ató de un pinchazo y media estocada. 

Le toco el fueor lote.—Ell isevillano Ma-
•nuei Abao, que como "Guerreirito" hacía 
«su presenitación en Madrid, pechó «con 
Vos dos peores novillos. Dudó algo en ei 
tercero, y anduvo muy suelto y decidido 
•con ej s'exto, que tenía mucho que to
rear. En k>s dos le aplaudieron. A mi 
«ntienidier, es t íTo bien en el úilítimo, y fái-
<to de dec i s ión en el tercero. Su presen
t a c i ó n en Jais Ventas 'puede oalificarsie de 
buena; pero no es sufiiGiente para que 
fe'e dé un juicio sobre sai toreo, que, aii 
parecer, es de buena cá l idad^Próbó for

tuna con ias banderillas en eil tercero, y 
ÑSU 'labor no pasó de regular. 

BARICO 

Cogíd a de Abao, 
«sin consecuencias» 

«Guerrerito», otro toretfe ' t^Tw^y* ^ tjcaii" • » 
do un par de las cortas * .^^mí ro) 



E l L A P I Z E N " E L R U E D O " 
la corrida del domingo, 
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El poder y bravura del se- y 
gundo de Aleas, que fué ovacionado 
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Guerrerita clavando na par 
de las cortas, ai cambio 
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Juan Zamora 
citando pBra 
torear por na

turales 



LA NOVILLADA D E L DOMINGO, DIA 9 
^ DE OCTÜBRE, E BARCELONA ^ 

Novillos de d o n A n g e l Pérez García 
y de don Juan José Ramos Martín 
para «iVacíonaJ», J e s ú s Gracia 

y Pablo L a l a n d á 

U NOVILLADA DE 
U VOLUN1AU 
• i ó cuadra mejor d é n o m l n a c i ó n a la que se 
m celebró en este d í a , pues los espadas «Na-
^ cional», J e s ú s Gracia y Pablo Lalanda 
pusieron a c o n t r i b u c i ó n d t ó h a potencia del a l 
ma y consiguieron distraemos a ratos, a pe
sar de no disponer de mate r i a l muy recomen
dable. Se l id ia ron dos astados de don Juan 
José Ramos M a r t í n (pr imero y sexto) y cua
tro de, don Angel Pé rez 
García, y sólo uno de és tos , 
el segundo dé la tarde, lle
gó a la muleita dispuesto a 
facilitar el luc imiento del 
espada de t u m o , que fué el" 
aragopés. 

Octavio M a r t í n e z —el 
méncionado «Nacional»—, 
nuevo en Barcelona, estuvo 
valiente y h á b i l con su p r i 
mero y obtuvo m u c h r o s 
aplausos. En e l cuarto de
mostró igual v a l e n t í a ; con-

t siguió dar algunos pases 
lucidos, que le val ieron miú- 5 

' sica; recetó una estocada 
contraria y tendida —en
trando a matar con el pa
ñuelo a guisa de e n g a ñ o . . . ; 
«ínninó con u n descabello, 
y íué «orejeado» y ovacio
nado al dar l a vuel ta a l 
Hiedo. 

Jesús Gracia t a m b i é n es
cuchó música a l pasar de 
£U eta al segundo bicho 
e la tarde, en cuyo faena 

¡ró mucho y co r r ió bien 
nJJ^o en dos series de 
JT» naturales; y como pu-
qu emate a su lucida labor con una estocada 
orei sin Pu11^1181» fué premiado con la 
^ aíy la ovaciÓ11 consiguiente a l dar l a vuel-
ei- Y^iUo. A l quimto, m a l picado, bronco y 
^S- do ^ s c o ^ u e s t o y con f uerza hacia 
^o tai'10 <ioí:)tó valeroso y con eficacia, y co-
Uó e^ r^s no estaba para dibujos, la despe-
c o ^ ^ n i d a con .una estacada delantera y 

0^Lalanda se las e n t e n d i ó de primeras 
Pikíq aili!lnal m u y soso, a l que, no obstante, 
^ aî T11151̂ 1*211*16' a fuerza de pararse con 
•^nte 05 pases m u y meri tor ios que igual -

86 Premiaron con los sonidos de la cha-

«Nacional» 
en el cuarto, 
del que le 
concedierpn 

la o 

• M I 

I 

ni 
ranga; m e t i ó media estocada tendida, refren
dada con u n descabello, y escuchó aplausos. 
El úHtimo bicho; m a n s u r r ó n , se quedaba ante 
los e n g a ñ o s y punteaba bastante; Lalanda lo 
t r a b a j ó eficazmente, demostrando que sabe 
bien e l of ic io ; le ad jud icó una ladeada y o t r a 
delantera, y puso e l f in iqu i to con otro des
cabello. 

«Nacional» y Gracia - fueron paseados en 
hombros a l f i n a l . 

Los novi l los dieron en canal una media de 
237 kilos. 

DON VENTURA 

XJu pase "le pecho 4el aragonés Jesús Gracia 

f 

* ^«Uada iniciando una faena de muleta 
{Fotos Vulls) 



UNA buena m a ñ a n a , la del 25 de j u n i o de 1913, sali
mos u n m i l l a r de aficionados m a d r i l e ñ o s camini to 
de Santander, en bulliciosa p e r e g r i n a c i ó n taurina. 

¡Qué a legr ía l l e v á b a m o s ! Nada hay que tan to atraiga 
como u n ferial t a u r ó m a c o , n i ser m á s venturosamente i l u 
sionado que u n amante fervoroso de la v i r i l fiesta espa
ñola . ¿Quién siente penas por el bullicioso cauce de color 
y de sonido^que conduce a la Plaza de toros? 

F i g ú r a o s , pues, el jolgorio de aquel t ren especial, fle
tado para asistir en masa a la fiesta de toros que h a b í a 
de celebrarse al d í a siguiente, y que ha pasado a los ana
ces con honores de monstruoso acontecimiento. 

U n a p á g i n a b r i l l an te en l a his tor ia de nuestro espec
t á c u l o fué en realidad l a corr ida m o n s t r ü o verificada hace 
t re in ta v seis ' años , en l a capi ta l de la M o n t a ñ a . Y - n o pre
cisamente por el t o n o medio d é su calidad, sino por su 
e x t e n s i ó n y l a var iedad de sus detalles. 

Diec iócho toros sevillanos, con divisas de Benjumea, 
P a r l a d é y M a r q u é s del Sal t i l lo , se corrieron, por las cua-
:, Hilas de siete matadores. Fueron és tos los cuatro ases de 

la época : « B o m b i t a » , «Machaqu i to» , Pastor y «El Gallo»; 
«Toselito», el f lamante f e n ó m e n o , que en t r i u n f a l trayec
to r ia se d i s p o n í a a fallar aquel mismo a ñ o a los cuatro 
ases, y los b i l b a í n o s «Cocherito» y «Torqui to», como com
plemento de t a n bri l lantes nombres. 

E l c o r r i d ó n d i v i d i ó s e en tres actos: el pr imero, a las 
once de la m a ñ a n a , con los seis bichos de Benjumea, y V i 
cente Pastor, el «Cochero» y «Torqui to» a! frente de las 
cuadrillas. E l segundo g.cto, o corr ida parcial , a las tres y 
cuar to de l a tarde , con la media docena de astados de 
"Parladé, para « M a c h a q u i t o » y «Jóselito», mano a mano. 
Y el acto f inal , a cargo de «Bombi ta» , en competencia con 
«El Gallo», frente a las reses de Salt i l lo. 

Estaba hecha l a c o m b i n a c i ó n de la m a ñ a n a con gran 
habil idad fiara atraer a los aficionados de la vera del Ner-
vión, aue llegaron m u y temprani to , llenando de algazara 
las calles de l a c iudad santanderina. 

N o t e n í a el car te l m a ñ a n e r o m á s que u n defecto: l a 
hora de desarrollarse, de once a una. E n pleno solsticio 
de verano, y en las horas del med iod í a , p r o m e t í a n las lo 
calidades de tendido u n sol implacable. Pero las nubes, 
favoreciendo a los aficionados, encapotaron el cielo, ven
turosamente. 

Y así , en tono g i i s , c o m e n z ó la corr ida monstruo, pre
sidida por los gobernadores civiles de Santander y de B i l 
bao, asesorados po r el competente aficionado m o n t a ñ é s 
don T o m á s A g ü e r o . E l terceto de espadas vasco-madrile
ñ o t r o p e z ó con ganado poco recomendable, cuya pelea 
detallaremos someramente, pues este reportaje con hono
res documentales, n o debe ocul tar perfiles -precisos y pre
ciosos, entre el f á r r a g o inú t i l de una vaga y amena l i te 
ra tura . 

E l p r imer benjumea, mansurroneando y t a p á n d o s e con 
poder, t o m ó cua t ro varas del e s c u a d r ó n , derribando dos 
veces con d e f u n c i ó n caballar. Vicente Pastor le t r a s t e ó 
en tablas, m u y val iente, y le d e r r i b ó a la pr imera estoca
da. Ante el cuar to de l a serie, g r a n d u l l ó n y manso, que 
t o m ó las de reglamento con acoso, hizo una faena de cas
tigo, h a c i é n d o s e con él , pa ra tumbar le al tercer viaje con 
el pincho. 

E l «Cocheio» m a t ó a su primer-enemigo, que sa l ió suel
t o de las cinco varas, de media estocada alta, t ras eficaz 
faena. Con el q u i n t o hizo^el «Cochero» m á s cosas. P e l e ó 
con los espadas en los cuat ro quites, c l a v ó tres pares su
periores de banderillas y m a t ó a la segunda, d e s p u é s de 
vistosa faena. L a m i n o r í a v i z c a í n a del graderfo se despa
c h ó a su gusto, ovacionando a su torero sin escatimar, por 
supuesto, las palmas a l o t ro paisano, a «Torqui to» . que, 
celoso de su prestigio j uven i l , se colgó de los pitones para 
la conquista del aplauso. F u é en el tercer to ro de esta 
pr imera jornada, gordo, de genio y nervio, que llegó a 
los cinco puyazos, conservando pujanza hasta el tercio 
f inal . E l l o no a r r e d r ó a «Torqui to» , que t o r e ó a l a res por 
naturales y de pecho, intercalando el adorno en la faena. 
Y precisamente a l ejecutar un molinete sal ió prendido 
por el muslo derecho, con la taleguil la destrozada y v is i 
blemente herido. «Torqu i to» e n t r ó a matar , sin embargo, 
agarrando un pinchazo y marchando a l a enfermer ía , don
de q u e d ó fuera de combate. Vicente Pastor, como pro
pina obligada por las circunstancias, r e m a t ó a este ter
cer t o ro de una estocada, con certero descabello; y al 
sexto, u n berrendo en negro de gran alzada, que t o m ó 
t a m b i é n cinco varas ' l o e n v i ó al desolladero de dos bue
nos espadazos, luego de apretada faena, que m e r e c i ó u n á 
nimes, aplausos. 

. Cuando, de vue l t a de este vermout t a t i ró jnaco , llegamos 
a las cén t r i ca s v í a s de Santander, no se p o d í a dar u n paso, 
del g e n t í o que b u l l í a p o r todas partes. Y es que durante 
el transcurso de l a corrida ma tu t ina h a b í a n llegado a la 
bella ciudad m o n t a ñ e s a millares de aficionados de Ovie
do, de Falencia, de Val ladol id , y el grueso de la expedi
ción m a d r i l e ñ a , en trenes ordinarios y extraordinarios^ 
para presenciar las dos corridas d é la tarde. Como ya d i 
j imos anteriormente, c o m p o n í a n el cartel de la pr imera 
de estas fiestas vespertinas «Machaqui to» y «Joselito», 
mano a mano, frente a seis hermosos toros con el h ier ro 
de P a r l a d é . Y en l a corrida f inal , o tercera parte del gran 
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programa, h a b í a n de encerrarse, asimismo, mano a ma
no, Ricardo «Bomba» y Rafael «el Gallo», con ganado co
bi jado bajo la d iv isa de Sal t i l lo . 

Estas dos corridas se dieron en sección doble —vals?a 
la frase—, comenzando la pr imera a las tres y cuarto de 

J a tarde, y s in d e t e r m i n a c i ó n previa en el horar io para el 
comienzo de la segunda, que d ió prjncipio a c o n t i n u a c i ó n 
de la o t ra . S e g u í a el t i empo desapacible cuando desfi
laron, ante el apretado g rade r ío , los cuatro espadas con 
su gente, en f o r m a c i ó n ordinaria , como si fuesen a *tar 
los doce toros en al ternado t u m o . Pero al terminar el pa
seíllo, «Bomba» y «Gallo» se re t i r a ron al cal le jón, como 
simples espectadores de l a fiesta, e c h á n d o s e al ruedo «Ma
chaco» y José , con sus capotes de brega.. 

Los parlodés, bien criados, poderosos, l legaron todos 
a la qu in t a vara , en su pelea con los picadores, acusando 
nervio y dureza en todos los tercios. 

E l bravo « M a c h a q u i t o » se b a t i ó a muletazos a p r e t a d í 
simos con su p r imer enemigo, t u m b á n d o l e de una gran 
estocada en el hoyo de las agujas, l o que va l ió a l cordo
bés la oreja del animal . Para rendir a su segundo to ro em
p leó Rafaelito dos tizonazos, al remate de corajuda faena. 
Y en el q u i n t o de l a serie, tercero suyo, el voluntarioso 
«Machaco» p a r e ó valerosamente, t r a s t e ó entre los p i to 
nes, logrando, como c ima de su trabajo, una estocada algo 
delantera. 

«Joselito», ante el segundo bicho que sal ió por los t o r i 
les —el mejor de su lote—, se e m p l e ó a fondo, toreando 
de capa en to^os los terrenos y parando como nadie. Con 
las. bandeiil las — e l supremo maestro del tercio—> puso 
cuatro pares inenarrables, de ajuste, aguante y colocación, 
en diveis idad de estilos, de frente, dentro a fuera, de po
der a poder... Su labor de muleta, t an profunda de efica
cia como f lor ida de adoraos, se hizo de pie y de rodillas, 
en r e p e t i d í s i m o s alardes. P i n c h ó dos veces, antes de la 
gran estocada... (Entonces no se otorgaban orejas por la 
faena.) 

E l peor t o r o del lote de José , y de toda la cp i r ida , fué 
el sexto, u n b icho grande, hondo y co rna lón , que hizo a l 
gran torero de Gelves t rabajar de f i rme para reducnle a 
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la obediencia antes de t i ra r le a t ie r ra a la pr imera estoca
da, refrendada con certero descabello. Y hubo muchos 
pitos por el aperreo del g r an torero. Muchos pitos, que 
todo hay que decirlo, en este v e r a c í s i m o documento i n 
format ivo , como antes hubo muchos aplausos que cu l 
m ina ron en l a faena de J o s é ante su Segundo enemigo. 
Figuraos u n to ro recio y de nervio, con arrobas, que rea
l iza una pelea d u r í s i m a - d e varas, por su poder, que no 
por su casta n i su bravura , que llega a l a muerte re fugián-
dose en tablas y hecho u n marmol i l lo . ¿Qué hace J o s é con 
este toro?'Pues hace l o que su genio le dicta, y es, a sa
ber, sacarle de su querencia con la muleta, ob l igándole 
con el gesto, con l a voz, con la pierna entre los pitones; 
s i tuarlo en el te rc io y entraale a matar en la suerte contra
r ia , d á n d o l e todas las ventajas, para cobrar una estocada 
al ta de efecto fu lminante . Gran faena, ¿eh? Pues esta fae
na magistral d u r ó sólo ¡un m i n u t o ! 

U n m i n u t o desde el toque de muerte a l c ***** de arras
t re . Detalle gracioso que la c r ó n i c a de l a é p o c a l e g i s t r ó con 
asombro, porque es t ab lec ió una marca, imbat ida , ni an . 
tes n i d e s p u é s del caso extraordinar io . 

Concluido el segundo acto de l a c o n ida monst iuo, sal
taron al ca l le jón «Machaeo» y «Joselito», saliendo acto se
guido al redondel « B o m b i t a y «El Gallo», entre S.s palmas 
entusiastas de sus m i n o r í a s respectivas. 

E r a la pa s ión , que y a comenzaba a manifestarse, y que 
h a b í a b r i l l ado p o r su ausencia en las dos corridas o actos 
anteriores. 

Y era la cosa m u y na tura l . Y a en la temporada ú l t i m a 
de 1912 h a b í a s e adver t ido en el abono pr imaveral madr i 
l eño una enconada competencia entre Ricardo y Rafael 
que h a b í a d i v i d i d o a la af ic ión en dos bandos irreductibles 

v i 
RIME • 0 

•Machaqaít 

de bombistas y gallisias, bandos que después h a b í a n de 
nu t r i r las apretadas filas de entusiastas seguidores de 
Juan y de J o s é . 

Figuraos, po r consiguiente, l o que ocu r r i r í a en el gra-
d e r í o santanderino a l ver frente a frente a los dos rivales 
sevillanos, aniihados uno y o t ro por el incondicional aplau
so de sus par t idar ios . A l a e x p e c t a c i ó n s igu ió el i n t e r é s 
creciente, y al i n t e r é s l a p a s i ó n vivif icadora de la fiesta. 
E n un c l ima de pelea se desa r ro l ló , en consecuencia, la 
par te f inal del l a r g u í s i m o e spec t ácu lo . 

E l p r imer t o r o del m a r q u é s del Salt i l lo, con muchas 
arrobas, a c u s ó u n nerv io peligroso en todos los tercios, 
llegando a los cinco picotazos y haciendo sudar a los 
rehileteros. « B o m b i t a » , que se h a b í a lucido con el capote, 
rea l izó una faena laboriosa de muleta, sufriendo pel i
grosas coladas. Una estocada atravesada d e s a t ó lo pitos 
enemigos, que t r a t a ron de borrar las palmas amistosas. 

A c t o seguido, le s a l i ó a l «Gallo» u n bicho t a m b i é n gran
de, pero máte manejable, lo que a p r o v e c h ó el espada para 
saludarle con una larga de rodillas, t o r e á n d o l e d e s p u é s 
m u y guapamente p o r v e r ó n i c a s y navarras. Ar t i s t a t am
b ién c^n l a mule ta , Rafael t u m b ó a su enemigo a la p r i 
mera, oyendo palmas a granel. 

Más p e q u e ñ o e l tercero, c u m p l i ó en varas, no permi
tiendo a « B o m b i t a » sacarse la espina, pues t o r e ó m o v i 
do, pinchando tres veces. , 

E n e l cuar to , de no m á s alzada, s iguió «el Gallo» cose
chando laureles, y a que le t o r e ó de capa de pie y de r o d i 
llas, ejecutando d e s p u é s una f lor idís ima faena, que arre
b a t ó de entusiasmo a sus amigos. Pero p i n c h ó cuatro ve
ces, y entonces l o ^ bombistas p i t a ron a su gusto, mientras 
palmeteaban los de la acera contraria. 

Y s a l t ó a l a arena el q u i n t o astado, bieiv puesto de fi
bras y de cornamenta . Y Ricardo «Bomba», j ugándose lo 
todo, le s a l u d ó con u n quiebro de rodillas, maravilloso de 
aguante y e m o c i ó n . Y como si esto fuera poco, l anceó de 
capa c e ñ i d í s i m o , convenciendo con su arte y su valor a 
t i r ios y t royanos . E l t e rc io de cuatro quites fué, asimis
mo, n o t a b i l í s i m o . A la hora de l a verdad t a n t e ó Ricar
do, de mule t a , con las dos rodillas en t ierra, l o que acre
ció el entusiasmo general iniciado a l t r iunfar tres veces 
e l espada c o n las banderil las en la mano. Pases naturales, 
de pecho, molinetes, t o d a l a gama del adorno, precedie
r o n a u n m a g n í f i c o v o l a p i é que hito rodar al t o ro sm pun
t i l l a . E n t r e grandes aclamaciones c o r t ó «Bombita» ia 
oreja, d e s b o r d á n d o s e e l f renesí de sus incondicionales. 
Algunos de ellos sa l t a ron a l ani l lo, cubriendo de besos al 
matador t r i un fan te . 

Y a cantaban ' i c t o r i a def ini t iva los bombistas, cuando 
Salió por l e ^niqueros el ú l t i m o bicho de la moftiynental 
jornada. ^ r a o t r o ^ " " " i mozo, que aguan tó cince puya
zos, acudK ' r 1 ^ capas con codicia, lo que p - m i t i ó 
una b r i l l a n t e pelea en los quites, que puso al rof^ blanco 
el entusiasmo de ambas b a n d e r í a s . «El Gallo», dispuesto 
a defender s u fuero, puso cuatro pares de banderillas 
magní f i cos , a l quiebro , de frente y al cuarteo, como proe
m i o a u n a indescr ip t ib le faena- de muleta. Comenzó con 
naturales y d é pecho de sabor clásico, continuando luego 
con molinetes, faroli l los, cambios de mano, todo el reper
t o r i o de 1» f i l ig rana torera , ungida con esa gracia, en el 
sentido h e l é n i c o , qne s ó l o este torero ha lucido sobre la 
arena de las Plazas. Dos pinchazos y una estocada reci
biendo coronaron l a o b r a t au r ina de suprema es té t i ca , 
que h izo a sus enardecidos admiradores cargar con él, en 
el . ruedo, y l l e v á r s e l o en hombros por las Alamedas, la 
Plaza Consistorial y l a Ribera de San Francisco, hasta el 
m i s m í s i m o paseo de Pereda, centro urbano de la ciudad 
c a n t á b r i c a . m 

¡Y q u é locura t a u r ó m a c a la de aquella noche, por ca
fés, c e r v e c e r í a s , colmados y restaurantes! ¡Y q u é vuel ta 
en los trenes, repletos de p a s i ó n en tu s i á s t i c a y de comen
tarios encendidos! Cada aficionado an imaba , como siem
pre, el ascua a su sardina. Los bil>" * > vociferaban, ale
gando que su «Torqui to» h a b í a dt SÍ*l"> «o. sangre ante 
la fiera. Los pastoiistas a d u c í a ^ < e s ü t o n o, siempre con 
la zurda, h a b í a realizado el r «Aximo esfut ".zo, matando, 
con su valor proverbia l , c u £ » r o tosacos, 1 lanejando la 
muleta vigorosamente, como \ domador e grime su lá
t igo . Los entusiastas de la pai~ja «Boml7-'4: #*-«Machaqui-
to», se calcaban el detalle de que sus defendidos eran los 
ún icos espadas que h a b í a n cortado orejas en la pro lon
g a d í s i m a jo rnada t au r ina . Y los gallistas de la expedi
c ión se e n o r g u l l e c í a n de la marca conseguida por José con 
su faena relámpago, prenda probator ia de u n arte inte
gral , en el que v is lumbraba y a la cátedra, el vo lumen t é c 
nico de la m á s dominadora mule ta que vieron ojos huma
nes; y l a apoteosis t r i u n f a l del torero calvo, por las calles 
de Santander, t ras su be l l í s ima labor saturada de emo
ción e s t é t i c a . ¡S iempre encuentran los aficionados argu
mentos para pelear en defensa de sus ídolos! 

E l l o es que la cor r ida monstruo de Santander del 26 de 
jun io de 1913 fué u n alarde in imi tado de estusiasta re
sistencia en e l espectador t a u r ó m a c o ; y constituye u r a 
e femér ides inolvidable entre los recuerdos de la Fiesta; 
y t o d a v í a sirve de tema para nos tá lg ica evocac ión pre
t é r i t a , como lo demuestra el presente reportaje. 

CURRO CASTAÑARES 
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FESTIVAL EN VISTA A L E G R E . — UN 
"MORENO^ QUE GRITA. — LOS E V E N 
TUALES.—CAMBIO DE C A R T E L Y DO
MINGO DOMINGUINISTA. — LUIS MI
GUEL, A CABALLO Y P I E A T I E R R A — 
P E P E BIENVENIDA Y E L S E L L O DE L A 
CASA. — MANOLITO S E V I L L A CORTA 
O R E / A S . — P E P E DOMINGU1N DEJA DE 
SER " E L OTRO*'.—TODO HAY QUE D E 

CIRLO 
v W ' . ' 

f L domingo nos fuimos a Vista Ale 
gre porque era el d ía dedicado a 
Luis Migue l — u n domingo d o m i n -

gu in i s t a—. Por la tarde, el festival a beneficio del Club, 
y por la noche, el banquete de despedida y homenaje, 
donde l uis Miguel reveló sus dotes perezmadrigalescas 

t L FESTIVAL D E l Ü O ^ i ^ 

V I S T A A L E G R E 

Bai las s e ñ o r a s y s e ñ o r i t a s o c u p a r o n u n a ba
rro a: la-i s e ñ a r a s de C e m e r a n o , do Pepe D o -
m i n g u í n , de G u t i é í - r c z , ue M . i j i c a ( m i n i s t r o 
conse je ro de l a E m b a j a d a de l P e r ú ) y i a 

h e r m a n a de L u i s M i g u e l 

Al comienzo del festejo 
luis Miguel rejoneó un 
novillo de doña María 
T e r e s a de flliveíra, 
Pepe Dominguín cortó 
orejas y rabo, y Manolo 
Sev i l la la del que le 

correspondió 

fael L l ó r e n t e , y d e s p u é s , "Gallito» y pe()t 
Bienvenida. "Gal l i to" fué ' sustituido a 
u l t i m a hora por el propio Lufs Miguel. 
Por -eso, el espectador gr i tón no sé 
cansaba de chi l lar su vocablo favorito-
" i Eventuales, eventuales?" Aunque lue
g o , satisfecho con el curso del festejo, 
rec t i f icara y confesara noblemente que 
se habia d ive r t ido . 

l u i s Migue i h izo exhibición de sus 
dotes de caballista. Dominó al precioso 
y nada fácil cofcel como domina a tos 
toros. Clavó rejones y banderillas a pla
cer, y cuando e c h ó pie a tierta y se 

q u i t ó las espuelas, se las e n t e n d i ó con un bicho gordo, 
de cuatro a ñ o s , lleno de malas intenciones que "bus
caba" y se venc í a , y al , que m a t ó con ka misma hon-

L u i s M i g u e l r e 
j o n e a n d o a l n o 
v i l l o de d o ñ a 
M a r í a T e r e s a 

de O í i v e i r a 

U n pase de 
pecho de Pe
pe D o m i n -

de i»fan In ter ruptor o r a t o r i o , y cuando "Curro Meloja'* 
p r e g u n t ó intencionadamente: "¿QSién puede con e l to
ro?", Luis Migue l c o n t e s t ó s in vaci lar : " ¡ L a s mul i l l a s ! " 

La Plfcza de Vista Alegre tenia un s i m p á t i c o aire 
campero. En el ruedo habia —^sombra de bezo verde-— 
su poquito de hierba, y en los tendidos, esos "morenos" 
de los alrededores que g r i t a n hasta enronquecer, por
que para eso "han pagado". Dé labios de un© de esos 
-''morenos" o ímos que los diestros que actuaban en el 
festival eran "eventuales". Co«i los "Domioguines" y Ma
nolo Sevilla estaban anunciados Domingo Ortega y Ra-

Pepe Bienvenida banderilleando 

radez y l i m p i e z a , volcándose y entrando por derecho, que al becerro en el que 
a c t u ó como sust i tuto. Pero resultaba enormemente curioso ^er al diestro lidiando 
en escala reducida y con maqueta. Si, porque esa>misma serenidad y elegancia, 
ese toque^ s u a t í s i m o de capote y de muleta que Luis Migue l ejfhibe^ y muestra 
en los ruedos "de vardad", 1© tiene en los tentaderos o eb festivales 'corno & (lel 
d o m i n g o . Y lo mismo da, para su arte y. su domin io , que el enemigo sea un 
morlaco 0 muchas arrobas que un eral o un u t r e r o nervioso de los que se re
vuelven con fur ia de criaturas encorajinadas. 

¡Ah! T a m b i é n b a n d e r i l l e ó Luis M i g u e l . Y muy b ien , por c ier to . En compe
tencia con s i f hermano^ y con Pepe Bienvenida, que puso a sus pares, a sus lan
ces y a sus pases el llamado "sello de la casa", y que nos pa rec ió tan bueno cooio 

^ n sus mejores dias; Pepe Bienvenida, a quien echamos de 'menos en los ruedos- ^ 
>- caso es que cuando a Luis Mi§u-

ofrecieron ' los-rehi le tes éstaba en e 
cal le jón con un c igar r i l lo •entre • 
labios y no quiso t i r a r lo , y 56, to 
d e j ó a l mozo de espadas con cier o 
gesto Irónico» como para indicar, 
"Esto lo hago yo en menos que 
fuma un p i t i l l o . " Pero la ?ente J 
e n t e n d i ó como broma de fingida 
c a ñ e r í a . Y el "moreno" § n t ó n de. 

- que h a b l á b a m o s al pr incipio no 
c ía m á s que preguntar . ^ 
dicen que va a ganar tanto >' cua^ 
to en las Amér icas? ¡Amos, a " 1 ^ 
que ya pod ía apurar menos la 
l i l l a ! . . . " » . , , • 

Luis Miguel pa -ando de mule ta 



Aí f i na l , los maes
tros dejaron deiibe-
radamente solo a 

Manolito Sevilla, que tuvo un novillejo para l id ia r lo a placer y lo l i d i ó . Luis M i g u e l 
se lo fijó en medio del ruedo, y le d i jo d e s p u é s : " ¡Ha la con é l ! " Manoi i to tiene 
sjarbo y hechura. L a n c e ó , c lavó muy bien los tres pares, h izo cosas bonitas con la 
muleta, se t i r ó a matar superiormente y le dieron las orejas del b icho . Gritaba el 
"moreno" consabido: " ¡ Q u é contento esta el zagal ' ¡Ya "pue" ,es tar lo!" 

Y en este domingo dominguio is ta no podia faltar la nota del o t ro " D o m i n g u i n " , 
de Pepe, que t a m b i é n c o r t ó orejas y hasta j a b o . y que nos r e g a l ó con unas faenas 
extraordinarias. Por ejemplo, demostrando que la tan debatida a c t u a c i ó n rod i l l a 
ei> tierra puede ser a lgo m á s que un recurso para la g a l e r í a , o un á l a r d e , o un 
adorno. Ruede ser, y á vetees lo es, una i e q u i p a r a c i ó n de fuerzas, la l id i a neoesa-
ría para un novi l lo al que hay que rebajarle a l tura para que me^n bien la cabeza 
yetóme la roja franela. ¡Qué valiente y q u é enterado, estuvo Pepe Dominguin el 
domingo en Vista Alegre! Y —esto lo dejamos deliberadamente para el final,J por
que tiene algo de estall ido de gran traca— ¡qué tres pares de banderi l las puso 
en tres novillos dist intos! Fué como si quisiera apretar, depurar , perfeccionar cada 
Vez más la suerte. Y a cada bicho, sin perder n i una .sola vez la l inea y e l es t i lo , 
le Ifemó con el cuerpo, le c o r r i ó por la cara, sé le of rec ió í n t e g r a m e n t e y con el 
nwyor riesgo, y d e j ó en todo lo a l i o , erguidos como astiles de bandera o m á s t i l e s 
de barco, los palos que^proclamaban su condic ión de pr imer maestro de las ban
derillas. En eso — y en alguna o t ra cosa t a m b i é n , i caramba!—, hasta mejor que 
SU hermano, que ya es decir , siendo, como uno eá , lu ismiguel is ta . 

' « 
ALFREDO MARQUERiE 

Residencia de ¡ i c o m i d a co i que <ué oh equ iado L u i s M i g u e l , c o m o despedida 
an,e *u p-óx in» ; m a r c h a a L i m • v a otras i l ic iones de A m c . ' ; c a ( F o t o s ( a n o ) 

# E L P L A N E T A D E LOS TOBOS 

LA DECADENCIA DE LOS TENDIOOS 9 \ 10 

U UE el prestigio e importcmeia de 
la Plcaa de Madrid no es el 
mismo que hasta ahora ha me

recido, no oreo que pueda discu
tirse. Pero, claro. §e discute. Y hay 
argumentos para todos los gustos. 
Los aficionados jóvenes siguen cre
yendo en la hegemonía madrileña. 
Los viejos somos los que la pone
mos en duda, pero sin negar que 
siga siendo la más importante del 
munido taurino; mes . no con una im
portancia decisiva y trascendentcL 
como la de antaño. A la Plaza de 
Madrid la siguen teniendo respeto y 
miedo los toreros. Mas ya no es 
futídamental para el desarrollo de su 
carrera. Se la pueden saltar y se la 
saltan, no & la torera precisamente, 
sino todo lo contrario, antitorerísi-
m amenté, por medio de combinadlo-
ne» y exigencias de esa UamcK&z administración que lanío daño está 
produciendo a la Fiesta; De entre todas las causas que se airean para 
explicar esta decadencia,, considero que es kt administración toreril la 
verdaderamente culpable, sin olvidar la ialt a de autoridad en el pú-
blico, Y de esio es de lo que quiero trata* hoy. -

En la otra Plaza había dos tendidos, él 2 y el 3. en verdad temibles 
para el tareco. Allí se reunía *el cogollo de la afición, y por su vere
dicto en contra se malograSron muchas vueltera a l ruedo y bastanteer 
orejas. 

En la Plaza actual, los tendidos equivalen!es al 2 y al 3 de la an
tigua son el 9 y el 10. Pero no son q i sombra d% aquéllos, fistos si que 
éstán en una decadencia total y absoluta, tan absoluta y toa total, que 
su rectoría no existe. Quedan en ella unos cuantos supervivientes de 
los chapados a la antigua, (toman asienta en sus piedras modernos 
añeionados bien orientados; pero no posan de ser gotitás de agua en 
el mar del público, que es e l que con su irresponsabilidad, carente de 
conocimientos, aplaude y silba y decid© de la oreja y de la vuelta 
al ruedo. 

No por azar se reunieron los buenos aficionados en el 2 y en el 3. 
Eran éstos tendidos estratégicos. Ba l a parte del ruedo correspondien
tes a ellos tenían lugar la mayor parte de leca fetenas. Y aquí es don-, 
de pretendo ir a parar. A l no parar de las faenas de hoy. En la épo
ca gloriosa del 2 y del 3, las faenas tenían una unidad, una continui
dad, una trabazón, y se desarrollaban en un corto espacio de terreno, 
si el toro no era manso y corretón. Ahora; con las faenas de hoy, todos 
los foros dan la impresión de corretones y de mansos, por una razón 
muy sencilla: porque el torero no les domina, porque los toros eratTan 
y salen de la muleta a su antojo y no a l del torero, porque éste se 
separa voluntariamente, después de una tanda de pases, abriendo un 
largo y aburrido paréntesis para comenzar otra. Y de esta forma, la 
faena comenzada en el 9 se traslada a l 2. y luego al 6. y luego otra 
vez a l 2, y a s í hasta que se cuadra a la buena de Dios y le matan 
como pueden. Así es que hoy no tiene interés ninguno el ir al 9 o al 
10. EL privilegio del 2 y del 3 se hcf terminado. Hoy, las faenas se 
reparten por todo el ruedo, un poquito de ellas en cada tercio, para 
que nadie se llame a engaño y toda el mundo pueda ver el toreo de 
pecfil. que lo ven y no lo ven, es decir, que lo toleran y lo jalean 
tomo si fuera oro, siendo como es una vi l imitación. 

Esta clase de toreo, dan en boga y predicamento, deslumhra mo
mentáneamente. La prueba de ello, la prueba de que hoy las faenas 
no prenden en el público, es que la ovación final se suspenda 
mientras los muliUeros aparejan l a cabeza del toro para arrastrarlo 
hacia el desolladero y sólo se reanuda cuando las malillas desapare
cen por la puerta de arrastre. ¿Sería posible esta pausa si la faena 
hubiera llegado a impresiónar fuertemente a la multitud, si el autén
tico e irrefrenable entusiasmo hu
biera prendido en ella? Para xni l a 
respuesta es categórica. No, y mi l 

' veces no. Antes, la,ovación no ce
saba, el torero llegaba a l a barre
ra, cambiaba la muleta por el ca
pote e inmediatamente eijiprendia Ja 
vuelta al medo para corresponder 
a la ovación, que- no había cesado 
un solo instante desde que el toro 
se desplomó herido de muerte. 

Ahora, ¡cuántas veces con la» o<re-
jas y el rabo y has ía esa inmundi
cia de kt pata, en la mano, el tore
ro tiene que mostrárselas a los ten
didos •Dará eme de éstos surlan de 
nuevo las palmadas, eme maldita la 
gana que t'ene nadie de reanu
darlas! Fíiense, fíjense v verán que 
tengo razón. 

ANTONIO DIAZ-CAÑABATE 



IMOVILL/IDA DE l \ 
PREÍMSA en Córdoba 

CARMDNA, "CAIERITO" y ORDOÜEZ 
Novillos de don José Pedra/as López 

HABIA despertado interés la corrida orga
nizada por la Asociación de la Prensa 
cordobesa. Pero tal interés no fué sufi

ciente para llenar la Plaza, pues hubo media 
entrada .en sombra y casi compleja en la ace
ra de enfrente. En el palco presidencial, junto 
al comiáário de Polici^ señor Quero, y el pre
sidente de la Asociación de la Prensa, don 
Francisco Quesada, tomaron asiento, en cali
dad de asesor de honor, el que fitó famoso ma
tador de toros Rafael González Madrid («Ma-
chaquito>) y el asesor oficial de la Plaza, 
«Zurito». 

Era chico el primero de Carmena y no lu
ció la faena; en su segundo hizo una faena 
qu^ comenzó por bajo y cobró una estocada 
que íué suficiente. 

«Calerito» aprovechó el genio de su primer 
novillo para lancearlo muy bien en varios 
tiempos y hacerle una faena, entre aplausos y 
música, en la que hubo pases de excelente fac
tura. Porfió el diestro a l novillo, que estaba 
huido, hasta encelarle en la muleta. Una es
tocada ida y se aplaudió mucho la voluntad 
del diestro, al que se obligó a dar la vuelta 
al ruedo. En su segundo, excesivamente corre
tón, no pudo hacer otra cosa que inítentar la 
igu liada y pasaportarlo de media de efécio 
rápido 

Ordóñez, en el tercero, un toro amorcilladp, 
se hizo pesado con el pincho y recibió u n r e 
cado del usía. En el que cerró Plaza, Ordóñez 
muirteó, cruzándose con el bicho. Un pincha-

L o s ex m a t a 
dores <le t o r o s 
« M a o h a q u i t o » 
y « Z u r i t o » , ase-
so r r s dt' l a n o 
v i l l a d a o r g a n i 
zada por la 
A - o c i a c i ó n de 
la Prenda dv 

( o r d o b a 

M a n o l o Car-
m o n a en u n pa-

e de peeho 

zo y una estocada con de
rrame. 

Fué la novillada de don Jo
sé Pedrajas López bonita de 
tipo y fina de encornadura. 
Y terciada. En cuanto a com
portamiento en la lidia, la 
cosa estuvo desigual. Primero 
y segundo fueron a los caba
llos, y el resto, /fcardearqn. To
dos llegaron con genio a la 
muleta, y algunos —la mayo
ría-— fueron a miás a causa 
de haber sido levemente cas
tigados con la puya. 

JOSE LUIS D E CORDOBA 

Onlófu 'A i n t e n t a e l deseabe l lo e o n 
la p u n t i l l a ( Fotos Hicanlo) 

« C a l e r i t o » torea 
a l de I V d r a j a -



PE LAS NOVILLADAS ÜEL J U E V E S ¥ DEL DÜMIIMGU E \ MADRID 

LAS BESES Y SUS 
C O N D I C I O N E S 

Don Manuel Arranz 

SI don Manuel Arranz, por legítimos méritos, no 
«atuviese catalogado enáre la afición solvente 

. como prestigioso ganadero —reiteradas prue
bes ha dado de ello, sin ir más largo, la comente 
temporada, con 19 res es en la Plaza de lab Ven-
la», magníficas do presentación y bravura—. el 
comentario inicial sobro los bichos enviados para 
la novillada del jueves, día 6, se reduciría senci
llamente a consignar el disgusto del público, sin 
extendemos en otras consideraciones. 

Pero, repetimos, el señor Arranz —al que en jus
ticia hemos elogiado multituid de veces— tiene bien 
ganada la patente de esmerado criador; su selec
cionada vacada es de as mejores y más bravas, 
y k divisa, por la casta y temple de sus) loros, se 
halla hoy d ía situada en un buen puesto. Por eso 
solamente, por la fama de don Manuel Arranz —a 
costa de muchos sacrificios y sinsabores adquiri
da—, nos permitimos decirle con toda lealtad que 
no debió traer a Madrid esa novillada tan escasa 
de edad y de (trapío; que debió resistir las fuer-
tes presiones —ya sabemos que no siempre es el 
ganadero el responsable, aunque sistemáticamen
te se 1© cargue el sambenito, pues, en definitiva, 
r̂ve lo que le exigen y, a mayor abundamiénto. 

ia» res es son objeto antes de la corrida de dos re-
conodmieatos facultativos— y haber dejado los 
iwenes y bravos animales para la próxima tem-
PMadi, en la que, ciertamente, hubieran dado ex-
celente luego, proporcionando a su dueño una 
nueva satisfacción. 

t*Peramos, pues, del acredkado criador saüanan-
11110 que no se dejará influenciar en ningún otro 
^omento par sugerencias extrañas y que el año 

ojomio volverá por sus fueros en la propia Pla-
za de Madrid. ¿Vesdad que sí? 

. k*8 seis novillos de Arranz que salieron al 
genite —1°^°* k*0*0*' ^ ^^0s de lo que la creia, pero con cara abecerrada— fueron re-
pk^^s l^s tercero, quinto y sexto, siendo reem-

at»oe por otros de Moreno Yagüe, Bataneios 
Y^tülod«ff igares . 

W1'^0' de Araxmz' «Caribello», número 16. ne-
^ d!̂ 11^ 1'reai 'rara* con bravura, arrodlllándcse 
c<fetfi TvOC0Bŝ on€!S' Para la muleta, alegre y con 

^ Pesó «a canal 222 kilos. 
también de Arranz. «Jazmín», núm^-

dog '̂ ^ ^ o listón, tres varas codiciosillo, cayém-
^ollaTl te<rcerCL Bra^o al final sin poder des-
«cj. ° cIuo llevaba dentro por su escasa fuer-

KirliiQ^f10. ^ ĉ on J08® María Moreno Yagüe. 
l*ay0 ^ nombre, número 36. negro bragao. íué 
^ ,ftutí»I>e9a'QS0, ^eic^>^ tres puyazos, recargan-
-eqj^ 0 «o el último. A la muerte llegó gaza-
^lo v ' siguiendo el trapo rojo con mucho 

El ¿to?1*"1- Pes» 215 
p̂ĝ Q ^ de Arranz, «Ramito», húmero 5, negro 

ûv̂ 6*11̂ 1̂  ^ 9rcm bicho. Tomó solamente 
V?0*',ip0ir so l i c i^ el espada el cambio de 

"¿cuándo se TC,n a tomar medidas contera 
86 Pemüten dirigirse a la Presidencia in-

Hierros de Arranz 

Moreno Yagüe 

2 

Don Manuel García Aleas 

Batanejos 

Castillo de Higares 

S 

Aleas 

Rodríguez Pacheco 

Juan Cobaleda 

dicándola lo que debe hacer?—, pasando al úl-
mo tercio bravo, codicioso y dócil Pesó 240 kilos. 

El quinto, de Batanejos, negro y cemicorto, 
femó cuatro vare», recargando en la segunda y 
marchándose de las otras. Al final, sin malas 
ideas, aunque con media árrancada. Pesó 243 
kilos. 

Y el sexto, de Castillo de Higares. un toro ne
gro, bragao. botinero y lucero, recibió un picotazo 
y cuatro varas entre un desorden mayúsculo. El 
toro, durante itoda su lidia, se mostró noblote y vo
luntarioso. Pesó 270 kilos. 

El domingo se corrieron tres novillos de don Ma
nuel García Aleas, dos de los señores Rodríguez 
Pacheco Hermanos y uno de don Juan Cobaleda, 

como sustituto de otro de los anteriores señores, 
rechazado por los veterinarios. 

En general, los seis bichos —a nuestro juicio, 
cuatro cuatreños y dos utrero»— tuvieron cara se
ria y astifina comamenía. resultando muy buenos 
los dos primeros, de Aleas, y el cuarto, de Juan 
Cobaleda; regulares el tercero, de Aleas, y el quin
to, de Rodríguez Pacheco, y mediocre el sexto, per
teneciente a esta última vacada. 

El entusiasta y veterano don Manuel García 
Alee», desde su delantera de grada, al correspon
der a los aplausos con que el público le obsequió 
al eer arrastrado el segundo novillo, debió experi
mentar la misma emoción de aquella obra tarde 
—¡oh, simpática y admirable Plaza viejal— en que 
por la bravura de «Malagueño» hubieron dstcon;" 
cedérsele ka» orejees del nobilísimo toro, cuya ca
beza, como glorioso recuerdo, adorna el zaguán do 
«La Alquería». 

No siendo posible extendemos más «a el preám
bulo, por la carencia de espacio, pasemos a rese
ñar el resultado de las reses. 

Abrió plaza «Donoso», de Aleas, bicho negro y 
astifino, al que se pegó duramente en varas. Re
cibió tres puya»», recargando solamente en el úl
timo. Chorreándole la sangre hasta las pezuñas, 
- asó a l a muerto bravo y noble. Dió un peso en 
canal de 220 kilos. 

«MirandUlo», también de Alea», corniapretado y 
bravo, tomó cuatro varas con alegría y codicia, de
rribando en kc primera y recargando en todas 
ellas. Para los toreros, muy bueno, sin cansarse de 
embestir brava y dócilmente. Palmas en el arrastre 
y ovación al ganadero, que presencia la corrida. 
Pesó el novillo 205 kilos. 

«Alguacil», número 10, colorado, gacho y con 
poder, de Aleas, aceptó cuatro picotazos, derriban
do en los dos primeros encuentros y saliéndose 
suelto. De la tercera vara también se marcha y. 
sin embargo, aprieta en la cuarta. En el último ter
cio acusó menos casta que sus anteriores herma
nos, mostrando tendencia a tablas. Pesó 236 kilos. 

«Paleto», número 42, negro, de Juan Cobaleda. y 
«tocado» de cabeza, fué vm, novillo alegre y ¡bra
vo. Con celo y arrancando de largo tomó tres va
ras, apretando valientemente. A la muerto llegó este 
novillo bravo, suave y dócil, por lo que hubo de 
ser aplaudido en el arrastre. Pesó 235 kilos. 

«Peinadito, número 11, negro, fino y bien he
cho, de Rodríguez Pacheco, intentó quitarse el palo 
en la primera •ara. En la segunda recargó, de la 
tercera salió suelto y tomó aún otro ¡picotazo sin 
gran vohmtad Al final, soso, pero sin dificultades. 
Pesó 255 kilos. 

Y «Compuesto», número 7, negro, de igual hie
rro, se declaró manso desde un principio. De sa
lida saltó la barrera, arrancándose al engaño vio
lento y descompuesto. Recibió cuatro picotazos, 
derribando en el primero, y llegó al final quedado 
y receloso. Pesó 251 kilos. 

AREVA 



T O R O S ^ M A R 
• H O son estos loros ni del mar, pero son marineros. La "cosa", porque 
l l i ni a capea llega, es un correr y triscar alrededor de una, vaquilla que 

embalados los cuernos, de un intento parecen renunciar los que la citan 
para huir a esos dos trágicos1 y semidiíwiinas juegos que duermen en ta lira 
de sus astas: la muerte y 4a gloria. En cambio, esto sí. que simple y aile-
gre diversión. 

La "cosa" es al Jatdo de Alicante, en Sanitapoia..un pueblo de recortada 
y simétrica geometría blanca, que parece oñ. püTmon del mar anclado en^ 
tierra y en el recinto de un vieio casitillo-cuartel, en cuyo centro h&y un* 
atljibe de agua de lluvia, como auténtioo negado del cielo, y en sus cantones 
militan el Juzgado, el Hospital, el Ayuntamidnito y la capilla de la Virgen. 
Una Virgen del Mar, la de Loreto. tan chiquita, que parece un granito de 
sai o eí fulgor de una chispa de estrella. En su 
honor son las fiestas, y det este festejo de los 
marineros, de sus pescadores, es como la prest- l '] ^ 
den ta desde su palco, m á s que aizul. hornacina de 
su altar. Ella parece veíar desde allí para que la 
Fiesta brava sea r i sueña para que su dramatismo 
resulte broma y. al fin, para que todo quede en 
chanza y encadene el recuerdo de un año con 
otro. 

Poniéndonos en la verdiaid,'diremos que la "co
sa" es menos de nada y que todo está en un pú
blico de mujeres, muchachas, mozalbetes y niños 
—naturailmente— haafca de pechOi. Son las propias 
familias de los pescadores, que ríen de ver ce- f 
rrer y reilozar por aquel enorme patío a tos que 
tantas veces desafiaront al mar. Es uní puco alarde 
de ingenio teívaniUno el que paladea esa muche
dumbre, vestida de colorínes y coronando la mu
ral ía. al ver el miedo que le enseñan unos mari
neros que sabe .valientes frente a un astado que 
desde arriba parece inofensivo, de juguete y con 
ganas de divertirse. 

En esta simplicidad de mostrar un miedo 
—con ridiculas^ carreras y apremiantes empujo
nes—, d6 una valentía sobreentendida, vinculada 
por tener un ofidio noble en el mar; por parado
ja, española, ¡tan complicada!, se explica ta gra-% 
cía de esta "cosa", quizá raíz viva de nuestra pri
mera Fiesta. Que. en definitiva, se desarrolla en 
una plaza ..que es un gran paitóo de vecindad na
cional, abierto a todos los dimes y diretes ínti
mos, con ese gracejo directo, ibérico y procaz 
que el español tiene pfra gritar. Por otra páfrte. 
si la cosa merece algún nombre, es el de corrida. 
Del becerrele o de tos marineros, pero, en defi
nitiva, corrida. 

Porque ya'es sabido que la primera vez que el i 

i 

I 
i 

1 

i 

'I 
dó en burlar al toro y divertir a] público au* 
que hoy hay muchos diestros que saben hacer 
muy bien todo lo contrario. 

Algo de esto -^an sencillo y complicado v 
siempre sobreenitendido— es lo de Santapola 
Cuando huyen —por su valor— se ríen o les grí̂  
tan: cuando los cornean o lo esquivan —por falta 
de miedo— se emocionan y aplauden, que, en ver
dad, es lo mismo que ocurre en las grandes co
rridas. ' 

A todos los extranjeros que por primera vez 
llevamos a tos toros no les sorprende el espec
táculo en sí. sino lá "terrible rigidez", la seve
ra puntualidad, la exacta graduación dramática, 
casi ritual, con que medimos las suertes. Y es 
que les empezamos el curso por el final. Les de
bíamos llevar a estos primátirnos diálogos de mo
zos y toros, puros y sencillos, que'son la prime
ra página de la tauromaquia, explican la arcana 
afición y. por elementail. la mejor lección taurina. 

Pero es delicioso ver ese espectáculo de San
tapola al atardecer, cuando todo se tiñe del mar 

. y el aire está Can cosido de gritos, que parece 
llevar rumor de olas.. Hasta las mujeres, en la 
muralla, con sus ojos asombrados, sus pelos lados 
y sentadas, ladeándose, parecen sirenas. Abajo 
él bicho, cansado, va como una barca a la deriva. 
Los marineros, cada vez más animados, avanzan 
en hileras, en COFTO, abrazándose, en olas; son 
como el mar. Dispuestos a que naufrague el as
tado. 

A veces, hasta las altas horas de- la noche se 
corre al becerrele bajo, una incandescente IWww 

español vio al toro, ai tótem, al bisonte, 
se lucieron tan amigos, que lo pintó en 
su Cueva de AJtamjra. pero en caricatura, 
en un escorzo ridículo. Cuando se vieron 
por segunda vez. sucedió lo que a i Santa-
pola: la bestia, ofendida, le embistió.' y 
el ibero ka supo esquivar. El grito, la emo
ción y la risa de cuantos lo vieron fue
ron tos orígenes de las suertes de las co
rridas, de poder a poder, sin olvidar el 
arte, presehte la muerte y el aplauso, y 
cada vez con aire más audaz. Y todo que

de cohetes y carretillas. Tantas y lanm*S0 de 
que entre las astas aparece un " " " f ^ T , y es 
estrellas, como corona de un tótem ^ v i Quizá 
entonces cuando acaba este largo í'es',,e,. " vaqu»' 
porque los marineros comprenden que 
lia no naufragará: llewa en su cabeZ* ^ ten1' 
luces del cielo;, se ta» sabe para capea* en 
peral marinero y alegre, como cuanoo ^ 
plena borrasca y en alta mar. leen en seguí0-
lias los caminos de bonanza a un puerw 

A. WACIA se****0 

i 



LA NOVILLADA DE AYER ENHIADRID 

Cuatro reses de Buenavista, una 
de Alieio T. de Paz y otra de 
Juan Cobaleda^ para Jerónimo 
Píntentela Alfonso Galera y 

Juan Bienvenida 

Un picador, que, harto de montar en su jaco, decidió cambiar de cabalgadura. Ocurrió en el quin-
to novillo > 

Alfonso Galera e » 
un derechazo por 

bajo 

Un natural de Piinentel en el 
primer novillo, cuya muerte 

brindó al público 

GANADO DE BISUTERIA.—Estás reses de 
0ft Ignacio Cobaleda, como las joyas de bisute-

"a, no tienen más que bueña vista. Los bichos U-
tedos ayer no resisten, como reses' de lidia, el más 
ĝero análisis. Hace bien el ganadero en dar el 
otubre de Buenavista a su ganadería, pues es lo 

que puede ofrecer a empresarios y públicos: 
a presentación en el ganado. lyos veterinarios 

^chazaron una de las reses; el público, otra, y otra 
Ue fogueada. Los otros tres novillos merecieron 
08 pitos que los espectadores les tributaron. ¡"Mala 
^ ü l a d a la de Buenavista! 
. ^ SUPERABUNDANTE PIMENTEL.—El 
VoVen novillero Jerónimo Pimentel actuó de nüe-
^ en Madrid. Una tarde como otra cualquiera: ni 

ni mala. Eso sí, el mozo hizo lo que buena-
ejetlte pudo, y, a nuestro entendes, se excedió en 
ta CulnPhmiento de su deber en la faena de mule-
bar ^ ^ZO â  Primero. Demasiados pases, para aca-

u0^0 a<luello con un pinchazo y un golletazo, 
ti c 0 ahorrar más de la mitad de la fafena. En 
^an?1^0' de Ali<íio T. Paz, reparado de la vista y 
^^dian eStuvo 151:6ve con la muleta y mató por lo 

^üNTALAVERANO VALENTON.—Alfonso Ga-
doj j ^ í 1 1 ^ siempre e » - la brecha. Le tocaron 
^ lo 8 "~u:no de ellos fogueado-lo • 0 '—UI10 ae ellos logueaao—, y en los 

lntentó todo en todos los tercios. E l chi-
Piibli^10 ^ a v í a para grandes empresas, y el 

no le pide cosas extraordinarias. Como 

Galera estuvo valentón, fué aplaudido en sus dos 
novillos. i 

SE ACABO L A ESPINA.—Ext rañó la segunda 
actuación de Juan Bienvenida tan a raíz de su 
pocó afortunada presentación. Sin duda, era aven
turada esta segunda salida en Madrid. Juan Bien
venida se jugaba mucho en esta ocasión, y, sin 
embargo, no lo dudó. Había que sacarse la espina 
del día de su presentación, a fuerza de valor y arte. 
Bienve'nida logró lo que se había propuesto. De 
hoy en adelante nadie dudará de que Juan Bien
venida sabe torear y que, cuando el momento lo 
e*xige, está valiente y decidido. En el primer no
villo, el único quite bueno que se hizo estuvo a car
go de Juan Bienvenida. Luego, en el tercero, tor 
reó muy bien con el capote. Se lució en tres bue
nos pares de banderillas, y, tras brindar al públi
co, hizo una fáena variada y artística, en la que 
no faltaron los naturales y los muletazos de ador
no de buena ley; ma tó de una estocada y dió la 
vuelta al ruedo. También en el sexto se lució con 
capote y banderillas, y. como en el tercero, hizo 
magnífica faena, en la que destacaron ünos natu
rales asombrosos. Mató de dos pinchazos y una es
tocada y fué paseado a hombros por el ruedo. ¡Bien 
se sacó la espina Juan Bienvenida! 

LOS SUBALTERNOS.—Como siempre que ac
túan en Madrid, tuvieron una lucida actuación los 
subalternos Duarte. «Torquito», Montolíu y Pepe 
«Parrao». 

Juanito Bienvenida torea a la verónica a su pri
mer novillo (Foto* Baldomcro) 



AIMTE I A VtBSIÜIV CINf M/ITOGRAFICA fít 

« S A N G R E Y A R E N A » 

Cuatro detalles logra
das en a n a película 

lamentable 

Tyrone Powef se entrena 
en la Plaasa del Toreo, de 
Méjico, momentos antes del 
rodaje de un plano de «San. 

gre y arena» 

Una de fas pocas escenas logradas no sólo plás ticamente, es esta de la capilla de la Plaza 
(Fotos Arch'vo) 

COMO versión fidedigna de un tema español 
—la Fiesta de toros es el más español de 
nuestros temas—. «Sangre y arena», la pe-

ícula americana hecha sobre el argümetito de la 
novela del mismo t i tulo de Vicente Blasco Ibá-
nez, es de lo más lamentable que ha salido de los 
Estudios de Hollywood. Creíamos, y seguimos cre
yéndolo, que en la historia del espada Juan Ga
llardo, el héroe de «Sangre y arena», hay sobrada 
materia para hacer una gran película. Es más: es
peramos que algún director español intente cual
quier día una versión española y auténtica de la 
conocida novela, que aun con ciertas exageracio
nes —a Blasco Ibáñez le gustaba recargar de co
lores vivos sus narraciones—, refleja bastante bien 
la Fiesta brava y «sus alrededores». Quiera Dios 
que para entonces haya posibilidad de utilizar un 

procedimiento en color idóneo, para que, supe
rando lo que hasta aquí se hizo —en esa línea con
cedemos la primacía a «Currito de la Cruz»—, po
damos ofrecer al mundo una película de calidad, 
con toda la alegría y toda la grandeza trágica que 
la Fiesta de toros arrastra consigo. 

Pero si «Sangre y arena» es, para nosotros, un 
deplorable engendro, contiene tres o cuatro deta
lles logrados que, en justicia, conviene señalar. En 
primer lugar, la secuencia de la corrida de toros. 
Nos referimos, por supuesto, exclusivamente a los 
momentos en que el torero y el toro se enfrentan 
en la arena, y olvidamos ese horroroso «trucaje» 
que convierte la Plaza mejicana del Toreo en un 
ruedo monumental que quiere ser la Maestranza 
de Sevilla. E l toreo de Fermín Espinosa, «Armilli-
ta», «doble» del Tyrone Power, está admirablemen-

Eí matador Juan 
Gallardo -héroe de la novela de Blasco Ibá-

, interpretado en la versión americana por 
Tyrone Power 

te recogido. Tanto, que sabe a poco; Por si no fue
ra bastante, el color, muy ajustado en esos planos, 
da al cuadro un realismo conmovedor. En esa lí
nea de lo plástico están los restantes aciertos de 
«Sangre y arena». Ese desfile de sorprendente cro
matismo de los trajes de luces y de los capotes de 
paseo; esos pasillos de la Plaza, en angustiosa pe
numbra, en los que a veces, cuando se abre el por
tón, la luz llega con un eco de muchedumbre es
candalosa; esa capilla donde los toreros rezan... Én 
total, no llegan a media docena los momentos feli
ces; pero ahí están como breves destellos de buen 
cine, que no son —ya lo hemos dicho— suficientes 
para atenuar siquiera el fracaso de los autores y 
cómplices de tan ridicula y falsa versión de la Fies
ta. Aun así, para reconocer estos pequeños acier
tos, hay que olvidarse de muchas cosas inexactas, 
que más muelen a risa que a indignación; hay que 
olvidarse de esa profusión de mantillas para andar 
por casa; de esa Giralda chata y sin perfiles, que 
asoma con aire pueblerino sobre la tapia de un pa 
tio absurdo; de esos sombreros cordobeses que pa
recen macetas jugando a Saturno... Duele pensar 
que los productores americanos, que cuando hace 
falta localizar unos exteriores en Calcuta manda» 
allí a sus equipos o reproducen, con toda fidelidad, 
en los Estudios un trozo de la ciudad india, des
pachen con tanta ligereza —sin preocuparse de los 
asesoramientos necesarios — una película de am
biente español, que podía ser un éxito universal 
t . , „ . . . algu-

quia una R i t l ! ! 
pero eso es tywoTt̂  todavía «en buen peso»... 
molestar a lo» g a n a í a Ias gentes y, por añadidura, 
lian hubiera h etpanoles. Quizá si Rouben Mamou-
^cula se r o d ó h *Sangre Y arena» ahora —la pe 
Tyrone Pow^t e ez años— habríamos visto a 
Uano del Baraf Tf8*^0 de torero en el ^ 
día cantando 7 3 Ia hoy P^cesa consorte i * 
jorque desdJ ejemplo. «I,a Niña de Fuego». 
Hollywood v í940 han cambiado muchas cosas en 
Mejores director Se Piensa - v ^ Io hacen 
te un escenario qUe por m ü y reaI ^ue reS 
aí natural t cartón y yeso, nunca aventaja 

y autentico. 
FRANCISCO MAR*0** 

i 



IA DE SAM DIONISIO EN JEREZ 

«Cárdeno v «lítri» y Posada, 
con ganado de Belmonte 

tf .V. T T ^ - "Vr̂ w w ' l - cW** 

«Cárdeno» en el novillo del que le fué concedida la oreja 

Una mau ule lina de Miguel Báez «Lítri» 

Un pase de pecho de Juan Posada (Fofos Sándalo) 

CARDCNCT. que fué ovacionado al torear con el capole, ettutu» 
muy bien con la muleta y agarró una gran estocaida. La 
petición de oreja (fuá unástóme. y Sa Pdresidencia no la cornee-

Q}o. Oió la vuelta al ruedo, Ert m segundo him faena e>ctjjaor<JwWr 
1^. con pase» de todas las marcáis, ternuinianido, enítee owacianes y 
^ i c i ó o , de una estocada. Le fué concedida la oreia. SaUó de la 
^laza en hombros. 
rt '^tori". en su primero, lancea breve y sin gracia; con la muleta 
r**3- según costumbre, de ilejos. no ligando faena, ya que fta corta 
^ tas mejores imstanites. Uní pirtcbaizo y una estocada En su 
r&undo! hace igual faena, si bien consiguió Hgar cuatro naturales 
on el de pecho. Dió manotetinas escalofriantes, pero falto de*se* 
^«dad y estila Se le concedió una oreia, 

lar 116 ^ í>n«sico de "Cardeño" y el inmutable de 'Li»tw", el 
^ e o de posada, que sabe componer graciosamente ta .figura, tiette 

*yor acogida. Eni sus dos torolsl toreó con la capa graciosamente, 
r**** muJeita. muy enterado, si bien a su segundo debió d^lej al-
j^^pase s más de casbigo póhibajto, ya que porj ello no le permitió 
ĉ nej ^ ^n s,u Prwniero cortó oreja, y en siu segundó oyó owar 

LA I0V1LIAOA DEL DIA 2 EN REILIH 

Beses de Garro y Díaz Guerra 
para A p a r i c i o y f fL i t r i 

w. 

A la novillada asis
tieron el gobernador 
civil, don Francisco 
Rodríguez; el almi
rante señor Baste-
rreche y el secreta
rio de la Asociación 
de la Prensa de Ma
drid, don Francisco 

Casares 

Julio Aparicio duran
te la extraordinaria 
faena que hizo al 

quinto 

«Lítri» en una ma-
nolétina al segundo 

A la novillada asistieron bellas señoritas tocadas con m îrtílItM o som
breros anchos (Fofos Gespi) 



m m i A D A EW GRA1V4D4 

Seis resé» de don 
José Tomás Fríos 
paro Julio Apa
ricio, 'Frasquito" 
y Enrique Vera* 
Nowilladá a bene
ficio de la Aso-
c l a c i ó n de la 
Prensa grana

dina 

Julio Aparicio en un na* 
tural a su primero 

Enrique Vera en un rnli
le taz o por alto al novi
llo del que corto oreja 
{Fotos Torres Molina) 

«Frasquito», que tuvo 
una tarde poco lucida, 

en un natural 

PE Q U E Ñ O S y j évé i t eá . Des nov i l los de d o n J o s é T a m á s F r í a s , v e n í a n **4a-
•jwwios" ¡por a ína twn i t a ü é m i n a y una caibeza m u y (dyesaiTOllada, ipero m u y 
toien puesta. M a i a oasita h a n a-cusado ttodas, s to «xoepeaán , ipero a s í y 

todo se han jwresitedo .para tta l i d i a s in «grandes dmfleuCitadie» n i pé l ig ross Huidos , 
manjsunponeís, lentrandio a lltoe oatoalloe a oosta de fan(pipobos e s í u e r a o s , ¡para 
saMr eáeanpre suelMos y feaiaeirtte, no han dado ' lugar a u n qu i t e 8iquiea*a n i 
a urn lance llucado. Con l a imieba , s i n «nrtban^o, Has cosas h a n rodado de ona-
nera m u y d i s t á n t a , gratoias, desdie lluego, a Ba imaestaña con que Ju láo Apa¡rioio 
y lEinrique Vera consánitieiPOin, p r imero , y dominaron itotatanemte d e s p u é s , a 
sus enemigos.. , 

Hoy, JuCáo A p a r i c i o y Eamique Vera, aunque dist intos ten s u í o r m a , s é t i a n 
pepaintido pop j g u a l eil tbróumifo que ba conáa'tufido lita aci tuaoíán de QiwSbos, 

JuCao AparScío despecha a s u p r i m e r o dle dos pinchazo® bien s e ñ a i a d o s , y 
estocada casi entera, ¡par flo que h a de da r lia vueLta a i ruedo y sa ludar diesde 
el itefcio. E n s u segando repíite Ea suente de l volaipié3 en dos pinchazws y 
imedáa, que basta. (La Piresidenoia le concede una oreja, y Apar i c io d a lia v u e l 
t a aii an i l lo . 

Enr ique Vera .pincha itres veces y descabella all p r i m e r i t í t e n t o a l corriidjc 
en tercer ¡Lugar, d&ndo l a vueOiba all miedo y teniendo que sa l i r a Jos medios. 
E n eü que c i e r r a pteuza, Vera se manifiesta, ademást , como í w n d e r i l l e r o exitra-
ord inar io en (tres» pares, que He v a í e n otras tantas ovaciones; con e l edticque 
entra una sofla vez, de jando media estocada en (todo Jo aCto, de Ja que ea torc' 
r ueda .a líos p i e s deli imaestno. (d í re ja , vuelba, devolviendo sombreras y otaü»' 
prendas de vest i r , y saüWa a ios medios.) 

"iRpasquito", p o r eft con t ra r io , ha a>ndado en desgiracia. Se hizo a p l a u d i r en 
a l g ú n que obro •muE'etazo a s u p r imero , ail que d í ó imuerte de dos .pincliazos 
y descabello. E n su segundo, breve. 

. CURRO DANAGRA 

LA NOVILLADA DE FERIA EN ZAFRA 

Novillos de José de la Gova ipara Peralte, 
Alfredo Jiménez, «Lítrí» y Posada 

F.l reioneador Peralta adornándose después de clavar un rejón 

Alfredo Jiménez en la faena al novillo del que cortó dos orejas 

«Lítri» no tuvo mucha suerte con el ganado, pero estuvo bien 

Jaan Posada toreando por naturales al novillo del que cortó las dos 
orejas {Fotos Emilio) 

.— -



POR E S P A M , A M E R O , F R A N C I A Y P ü ñ m V U 
domingo/ día 9, sólo un matador de toros, Mario Cabré, vistió el traje 

¿e ¡aces.-EI español Juan Páez se presentó en Lima.-y4guado de Castro 
rCfllínció a ia alternativa.-El novillero mejicano Rafael lando, graví-

simo.-Nueva biografía de "Manolete" 

COBIWOA8 D E TOROS 
jueves , d í a 6, e n V i l l a f r a n c a de X i r a ( P o r -

t u g a l ) . D o s t o r o s de P a l h a y seis de S i l v a . 
E l r e : o n e a d o r S a l g u e i r o , ap l ausos . L u i s M i -

i D o m i n g u í n , p i t o s y v u e l t a a l * r u e d o . P a c o 
ví^ñoz» v u e l t a a l r u e d o , v u e l t a a l r u e d o y s a l i d a 

hombros. D i a m a n t i n o V i z é u , a p l a u s o s y v u e l t a 

a ' ^ j g j d o m i n g o , d í a 9 , s ó l o h u b o u n m a t a d o r da 
ros e s p a ñ o l q u e v i s t i e r a e l t r a j e de luces . M a r i o 

Habré m a t ó e n N i m e s u n t o r o de A m a d o r S a n t o s 
v otro de M i u r á . C o r t ó u n a oreja- d e l p r i m e r o y 
las dos y e l r a b o d e l s e g u n d o . 

— E n C a r t a g e n a ( C o l o m b i a ) . L o r e n z o G a r z a , q u e 
mató t res p o r h a b e r l e c e d i d o u n o sa c o m p a ñ e r o 
de cartel , y « E l V i z c a í n o » t u v i e r o n u n a l u c i d í s i m a 
ac tuación e l p a s a d o d o m i n g o . 

E n S a n t a m a r í a ( C o l o m b i a ) . T o r o s de D á v i l a . 
Manuel J i m é n e z ( « C h i c u e l í n » ) t u v o u n a g r a n t a r d e . 
•El S a r g e n t o » y « E s p a r t e r o » , v a l i e n t e s . 

E n San M i g u e l de A l l e n d e ( M é j i c o ) , e l p a s a d o 
día 2. T o r o s d e F e s t e j é . R i c a r d o B a l d e r a s , o r e j a 
reja y sa l ida a h o m b r o s . . S i l v e r i o P é r e z , o r e j a y 

d a c i ó n . L u i s P r o c u n a , r e g u l a r , 
o 
NOVILLADAS CON PICADORES 

En Zaf ra , e l m i é r c o l e s , d í a 5. Rases de E s c o b a r . 
•tCalerito», p a l m a s y p a l m a s . « L i t r i » , o r e j a y dos 
orejaá y r a b o . A n t o n i o O r d ó ñ e z , d o s o r e j a s y r a b o 
y dos orejas, r a b o y p a t a . S a l i ó a h o m b r o s . 

— E n Za f r a , e l j u e v e s , d i » 6. S e g u n d a n o v i l l a d a 
defer ía . Siete reses de l a C o v a . E l r e j o n e a l o r Pe
ralta, ore ja . A l f r e d o J i m é n e z , c u m p l i ó y o r e j a . 
«Litri», r e g u l a r y r e g u l a r . J u a n P o s a d a , o r e j a y 
aplausos y s a l i d a a h o m b r o s . 

—En V a l e n c i a , e l v i e r n e s , d í a 7. C i n c o n o v i l l o s 
de Guard io la y u n o d e E s c o b a r . A p a r i c i o * do.i 
orejas y dos o r e j a s y r a b o . A n t o n i o O r d ó ñ e z , o v a 
ción y o v a c i ó n . « L i t r i » , dos o r e j a s y r a b o ^ y d o s 
orejas y r a b o . A p a r i c i o y « L i t r i » s a l i e r o n a h o m b r o s . 

— E l s á b a d o , d í a 8, en V a l e n c i a . N o v i l l o s de 
Tassara. J u l i o A p a r i c i o , o v a o ' ó n y p a l m a s . « L i t r i » , 
dos orejag y a p l a u s o s . E n r i q u e V e r a , d o s o r e j a s y 
palmas. 

—-El d o m i n g o , d í a 9 , e n G r a n a d a . N o v i l l o s de 
José T o m á s F r í a s . J u l i o A p a r i c i o , v u e l t a a l r u e d o 
y dos orejas y r a b o . « F r a s q u i t o » , d i v i s i ó n de o p i -
wones en l o s d o s . E n r i q u e V e r a , v u e l t a a l r u e d o y 
^0s orejas. 

—En*Sevilla. N o v i l l o s de P e d r a j a s . M a n u e l Car
mena, o v a c i ó n y d o s o r e j a s . « C a l e r i t o , v u e l t a a l 
ruedo y ap lausos . O r d ó ñ e z , r e g u l a r y o v a c i ó n . 

-•En Jerez d e l a F r o n t e r a . N o v i l l o s d e B e l m o n -
«Cardeño» , v u e l t a a l r u e d o y o r e j a . « L i t r i » , 

vuelta al r u e d o y o r e j a . Posada , o r e j a y o v a c i ó n . 
—•En L i m a . N o v i l l o s d e Y a n c l a . E l e s p a ñ o l J u a n 
aez, r egu la r y o r e j a . E l m e j i c a n o L i c h o M u ñ o z , 
« l e n t e . E l v e n e z o l a n o J o s é T o r r e r o s , v a l i e n t e y 

Dien. 

ec. 
v u e l t a . 

P u e b l a ( M é j i c o ) . N o v i l l o s de S o l t e p 
Car]0 Tut*2"' ^ e n y o r e j a - B o l a ñ o s , a v i s o y v u e l 

•os M o r e n o , p a l m a s y o v a c i ó n . 

PILLADAS ECONÓMICAS 
E 'A 

n A « v p u e r o , e l d o m i n g o , d í a 9. N o v i l l o s d e 

£1 25 de septiembre en Lima: Cha-, 
tito Mora en un pase de pecho 

55? 

n a d o e n s u bece r ro , c o m o los r e s t a n 
t e s , de Q u i n t a s . Pepe D o m i n g u í n c o r t ó 
l as dos o re j a s y e l r a b o y e l n o v i l l e r o 
M a n o l o S e v i l l a c o r t ó u n a ^ r e j a . L o s 
c u a t r o espadas b a n d e r i l l e a r o n m u y 
b i e n . 

— E n O l í a s d e l R e y . Reses d e f R a f a e l 
D í a z . D o m i n g o O r t e g a , d o s o r e j a s , 
r a b o y p a t a . P i m e n t e l , o r e j a . J u a n B i e n 
v e n i d a , o r e j a . Pepe P a l a c i o s c u m p l i ó . 

— E n A r e q u i p a ( P e r ú ) , e l p a s a d o d í a 
2 4 . Reses de L a P u l p e r a . D o n J o s é 
A n t o n i o R o c a R e y y d o n F e r n a n d o 
G r a ñ a E l i z a l d e c o r t a r o n Orejas. 

TOREROS MEJICANOS HERIDOS 
E n l a p l a c i t a E l C o n d a d o f u é c o g i 

d o , a l p o n e r u ñ p a r de b a n d e r i l l a s ' 

A C E Y T E Y N G L E S 

D . D . T . 

^ r á s i t o q u e t o c a . . . m u e r t o e s / 

E O L V O - L I Q U I D O - C R E M A 

E l 25 de septiembre, en Lima: Julio 
Reyna, que debutaba, sufrió innumera
bles revolcones! Helo aquí en uno de ellos 

R a m o s H e r m a n o s . J o a q u í n Salas , dos 
o re j a s y o v a c i ó n . I s i d r o M a r í n , dos 
o re j a s y d o s o r e j a s y r a b o . , 

' — E n B i l b a o . N o v i l l o s de Cerezo . L o s 
n o v e l e s M a n u e l G i l , M a r í n , C a r o y L u i s 
M a r í a j D o n c e p c i ó n d i e r o n l a v u e l t a a l 
r u e d o . M a n u e l C h a c a r t e c o f t ó las dos 
o re j a s y g a n ó - e l c a p o t e de paseo o f r e 
c i d o a l q u e m e j o r f a e n a h i c i e s e . « T o r e -
r i t o de E i b a r » f u é a p l a u d i d o . 

— E n H e l l í n . N o v i l l o s d e A n t o n i o 
G a r c í a . A g u a d o da C a s t r o , a v i s a d o p o r 
p o n e r s e p e s a d o c o n e l e s t o q u e , v u e l t a 
a l r u e d o , b i e n e n e l q u e m a t ó p o r c o 
g i d a de P a j u i t o H e r n á n d e z y c o g i d o . 
Su f ra d o s p u n t a d o s d e p r o n ó s t i c o reser 
v a d o , e n l a r e g i ó n i n g u i n a l . P a q u i t o 
H e r n á n d e z , o v a c i o n a d o y c o g i d o . A l 

ser c o g i d o A g u a d o de C a s t r o , s a l i ó de l a enfer 
m e r í a H e r n á n d a ? . y m a t ó a l a res . 

— E n C u a t r o C a m i n o s ( M é j i c o ) , e l pasado d í a 2. 
Reses de S a n J o s á d e B u e n a v i s t a y u n a d e l C a l -
t e n g o . J u a n M á r q u e z , a p í a u s o s . J e s ú s G a r c í a , 
v u e l t a . J o » é L u i s G ó m e z , t r es - a v i s o s . J e s ú s B e -
c e r r i l , u n a v i s o y v u e l t a . L u i s C ó r d o b a , m a l » , Car 
l o s G ó n g o r a , d o s v a a l tas . A l f o n s o R o d r í g u e z , b i e n . 

F E S T I V A L E S 

E l d í a 5, e n M o r a l z a r ü a l . A c t u ó e l m a t a d o r de 
t ó r o s A m a d o r R a i z T o l e d o , ' que c o r t ó orejas ' y 
r a b o . ' , 

— E l d í a ,6, ei> C á c e r e s . Seis n o v i l l o s d e C e m -
b r a n o . E l r e j o n e a d o r C e m b r a n o ^ doS o re ja s y r a b o . 
L u i s M i g u e l D o m i n g u í n , m u y b i e n r e j o n e a n d o 

y b a n d e r i l l e a n d o . H i z o 
u n a b u e n a f aena y d i ó 
l a v u e l t a a l r u e d o . « G a 
l l i t o » , dos o re jas y r a b o . 
A n t o n i o B i e n v e n i d a , dos 
o re j a s y r a b o . Pepe D o 
m i n g u í n , dos o re j a s y 
r a b o . Oscar M a r t í n e z , 
d o s o re jas , r a b o y dos 
p a t a s . 

—JS1 d o m i n g o , d í a 5, 
se c e l e b r ó e n V i s t a A l e 
g r e u n f e s t i v a l o r g a n i 
z a d o p o r .el C l u b L u i s 
M i g u e l D o m i n g u í n . E n 
p r i m e r l u g a r , L u i s M i -

rs. g u e l r e j o n e ó u n t o r o de 
' M a r í a Te resa O l i v e i r a . 

F u é a p l a u d i d o . E l m i s 
m o m a t a d o r d e s p a c h ó 
b r i l l a n t e m e n t e u n bece- , 
n o de Q u i n t a s . P e p f 
B i e n v e n i d a f u é o v a e i o -

•MACHO' 

D . D . T . 

£1 25 de septiembre, en Lima: Joselito Torres en 
una buena estocada ( Fotos Parodi) -

e l n o v i l l e í ó R a f a e l L a n c i o p o r e l t e r c e r n o v i l l o 
de Y & l p a . l L l e g ó e l h e r i d o a l S a n a t o r i o R a m ó n 
y C a j a l c o n l o s i n t e s t i n o s f u e r a . S u f r e u n a 
h e r i d a e n ,1a f o s a i l í a ca , ^ de c i n c o c e n t í m e t r o s 
d e e x t e n s i ó n , p e n e t r a n t e e n e l v i e n t r e , c o n 
i n v e r s i ó n d e l i n t e s t i p o d e l g a d o , c o n t u n d i e n d o 
e p i p l ó n , c i e g o y a p é n d i c e , c o n u n t r a y e c t o ascen
d e n t e d e q u i n c e c e n t í m e t r o s / P r o n ó s t i c o g r a v í s i m o . 

— f E l p a s a d o d í a 2 f u é c o g i d o e n A g u a s c a l i e n t e s 
e l m a t a d o r d e t o r o s *E1 C a l e s e r o » , q u e a l t e r n a b a 
c o n V e l á z q n e z y C a p o t i l l o e n l a l i d i a de seis t o 
r o s d e L a P u n t a . Su f r e u n a h e r i d a e n e l m u s l o 
d e r e c h o , de l a q u e t a r d a r á q u i n c e d í a s e n c u r a r . 

— N o t u v o l a i m p o r t a n c i a q u e se c r e y ó a l p r i n 
c i p i o l a h e r i d a q u e s u f r i ó e n n n o j o e l e s p a d a R a 
f a e l R o d r í g u e z , c u a n d o t o r e a b a e l p a s a d o d í a 28 
e n S a n M i g u e l A l t o . 

OTRA BIOGRAFIA JDE ''MANOLETE" 

D e Caracas n o s l lega^i dos l i b r o s t a u r i n o s , n u e 
v o s p a r a n o s o t r o s . Se t i t u l a e l p r i m e r o « M a n o l e t e , 
e l t o r e r o q u e m u r i ó a l a m a n e c e r » , c u i d a d o t r a b a j o 
b i o g r á f i c o d e l f i n o e s c r i t o r J o s é M o r a M é n d e z , c o n 
a b u n d a n t e s f o t o g r a f í a s . L a b i o g r a f í a d é « M a n o l e 
t e » , h e c h a p o r J o s é M o r a , es u n b e l l o y d o c u m e n 
t a d í s i m o t r a b a j o p o r e l que , s i n c e r a m e n t e , f e l i c i 
t a m o s a l a u t o r . Se t i t u l a e l s agundo l i b r o « A l m a 
n a q u e t a u r i | r o » . E n é l se hace u n a s í n t e s i s de l a 
b i o g r a f í a a r t í s t i c a de '<Diamante N e g r o » , A l í G ó 
mez y de los . m á s r e l e v a n t e s d i e s t r o s « v e n e z o l a n o s. 
A m b o s l i b r o s , m a g n í f i c a m e n t e e d i t a d o s , n o s h a n 
s i d o r e m i t i d o s p o r e l c o n o c i d o h o m b r e de n e g o 
c io s t a u r i n o s d e V e n e z u e l a d o n V i c e n t e P a s t o r . 
M u c h a s g r a c i a s . 

B B. 



E L A R T E 
Y LOS 

T O A O S 

U ESPAÑOLIDAD P I C T O R I C A 
de B E L T R A[\ M A S S E S 

«JJ! m a n t ó n rosa» 

«Española» 

«La súplica» 

L A. reotefifte mteerttí en Barcelona del ilustre 
pintor Federico Bel irán Massés pone en pri
mer, plano de nuféstrai actuailidad artística la 

copiosa y .meritUsÉnia 'tabor cte éste insigne crea»-
dor de bellezas estéticas, afianzadas día por día 
al través de la regalada existencia de este aristó
crata de los pinceles.. 

Mucho se podr ía decir sobre la personalidad y 
4a obra de uno de nuestros más celebrados arfe-
tas. Pintor por innalta! el (indesviable vocación. Bel-
trán Massés orienta su vida desde el primer i t K > 
meroto hacia las creaciones pictóricas, las que le 
seducen y apasionan. O sabe que ha nacido par a 
pintar, y frente a los lienzos de los maestros de
ja pasar esos primerosi años de la vida, en los 
que se dan forma todavía intangible a las soña
doras ilusiones del espíritu. Cuando pocos años 
después de su nacimiento, acaecido el 18 de iu -
lic de 1885 en Güira de Melena, allá en la calen
turienta y sensual isla de Cuba, se instala, bajo el 
amparo famiiiliar. eni Barcelona. La ruta de su 
destino está firmemenfe trazada en su juveniil e 
insobornable pensamiento. Tiene Federico Beítrán 
Veinte años, los ide los sueños y las quimeras, 
cuando estudia y se compentra con los grandes 
maestros de nuestro inigualable Museo del Pra
do. Corría entonces eH año 1905. Al año siguiiemte 
y sucesivos —1906-1907—, ya figura su firma en 
los Certámenes Nacionales, y en 1909 real*za en 
Madrid su primera Exposición particular. Por en
tonces, los pinceléis de Beltrán Massés. contagia
dos de cierto amargo realismo, todavía se movían, 
extraviados e indeciso», por; rutas que. ya sereno 
su espíritu y aquietadas sus emociones estéticas, 
lomarían, otro cauce y otra más brillante y defi
nitiva realización plástica. Hay en el artista, a 

* pesar de todo, desde d primer momento, un con
cepto elevado del uso y de la interpretación lu
minosa y brillante del color. Bertrán Massés será 
el pintor del retrato, primero, y de las fantasías 
compositivas y ensoñadoras, más tarde: el hábil 
cuentista de los pinceléis, prendidos desde el píi-
mer momento en ,las galas y tules, en la magia 
desbordada de una imaginación poderosa, disuel-
ta en las mil y pico dé) noches de su narración 
pictórica. 

Cuando, en 1914. celebra en el Salón Parés. de 
Barcelona, una Exposición global y de conjunto. 
«I público y ta critica se dan cuenta desde eA 
primer momento de lo que es y lo que significa 
la pintura avanzada y extraordinaria de Federico 
BeStrán Massés. Es el artista) que empieza febril
mente a soñar, la fantasía concepcionista, que se 
adorna con la primera revelación de sus desnu
dos, acariciadas por la tenue y azulada luz de la 
luna o por. la refracción' mirífica de millares de 
estrellas. Es entonces, bajo la influencia de este 
clima y temperatura espiritual, cuando realiza su 
discutido cuadro "La maja marquesa ", expuesto 
después de un estúpido incidente en el Salón de 
Arte Moderno, y ese extraordinario desnudo, "La 
Mirabel la", tal vez uno de los mejores salidos de 
su Estudio, 

Contra ciertas hipócritas tendencias que t ra tan 
ban de desvirtuar la sénsibitidad acusada.de sus 
lienzos, Federico Beftrán Sigue su ruta, y antes 

de emprender el viaje a París, en el que fiiará 
por mucho tiempo su residencia, celebra en el 
mes de marzo de 1916. en el Palace Hotel de Ma
drid, su Exposición de defipedida. Es en ella don
de descubrimos con su neta españolidad el primer 
cuadro toreril dé Beltrán. l a saiplica- fué la sin-
tetización y e l ¡logro feliz dea exuberante colori
do de la paleta del artista. Cuando, al fin. arriba 
a la "Cité Lumiére" aquel mismo año de 1916. es
tán en juego en la capital de Francia las nuevas 
tendencias de cierta pintura "snob" © de vanguar
dia, tal vez arrastradas en la vorágine detonante 
de la Gran Guerra. La gran batalla, en pro o en 
contra de Jas rígidas y severas leyes de la esté
tica, está en su nríáximo apogea Federico Befltrán 
Massés. sin embargo, no se deja seducir por la 
voz de los iconoclastas, ni .por los gritos de los 
clasicistas. y fiel a su trayecToría, moderna, pero 
sin esclavitudes ni imposiciones, recoge en su pa
leta los azules, los verdes y los rosados nácares 
que han1 de servirle para convertir en carne palh 
pitante y sensual las líneas subyugantes de sus 
marávidiosos desnudos femeninos. Audaz, sin tune-
tatas preocupaciones, pinta con sanas voluptuosi
dades las palpitaciones del amor con fondos fie-
reales, cíelos azules ó jardines orientales surgi
dos a su vista en sus viajes por el lejano y rfífe-
terioso Oriente. Eis ya en París, y en su lujoso u -
tudio de la "Milla" Gilbert. en la rué de La Tour, 
cuando pinta "La maja maldita ", primaiherinBfl3 
de "La maja marquesa", y es que. como dijo en 
su dia el ¡lustre critico de arte José Francé*' J3 
mujer es la obsesión ideológica y pictórica detc-
dos sus cuadros. La ebcalta. la reverencia, la 
de magnificencias y la acuna con exquisitos WK» 
lismos. , . o^,. 

Se ha dicho, erróneamente, que FedencoJ^ 
irán Massés. había sido captado por tas n w d e ^ 
influencias francesas. Nada más lejos ds eiK>. r 
rís reafirmó la internacionalidad de su arte, 
rís saturó su vida de una dorada b0^!3*. I # 
fué como e l ¡baño tibio en una noche! " ' S T ; . ^ 
invierno; par ís fué. para Beltrán Massés. c o m * ^ 
sutil y peñetrante perfume que embriaga * e 
ric ta, v cornil ol añejo vino que caiiertta la s ^ i 3 
sin que hierva en las venas y sin que Prive ^ 
razón y de los sentidos la brutal éterwscencw 
la borrachera Federico Beltrán fué <*pMOi o * ^ 
y fuera de España: español, tanto para pin» ^ 
escenas agiita nadas y galantes como í^ir^eicé 
cernes la euritmia desconcentante de "¡^coi-
arrancados del Montparnasse o de la aiegn 
mopolita de los boulevares. «esefl' 

Ha muerto Federico Beltrán Massés. a ^pe
ta y cuatro añes. y cuando todavía .PoaJrraflCia. 
rarse mucho de su arte. Había tecoíttao r» Ho. 
Inglaterra, Italia, india. Alemania. Bé,S,c¿* ' y a 
landa. Sus ojos, abiertos a todos los es^f;' Sie -̂
todas las perspectivas, se han cerraoo 
pre. se han sumido en la negrura de uní 
eterna, no sin antes legarnos esa furrnlas ele-
de sus cuadros, donde caben todas las jffa-
gancias del color y toda la brillante c la r ión 
diada por millares de estrellas... 

MARIANO SANCHEZ D E PALACIOS 

f 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Martín Bilbao 

327. D. S. A . 
¿Las Batuecas? — 
¿Tanto le costa
ba a usted, señor 
Soriano A b a d , 
m e n c i o n a r el 
punto de origen 
de su carta y la 
fecha en que la 
escribió? Le ad
vertimos, por si 
lo ignora, que 
esos requisitos 
son elementales. 

Si, señor, se 
celebró en Almería el año 1936 esa 
novillada que usted dice, en la que 
actuaron Andrés Mérida, Martin Bil
bao v Damián Ramón; éste no mató 
más que un toro por resultar cogi
do; el ganado era de don Manuel 
Arranz, y el espectáciüo se celebró 
con fecha 28 de junio. El primer es
pada (llamado en realidad Andrés 
Leiva Mérida) ya había renunciado 
por entonces a la alternativa que en 
Sevilla recibiera, y , en los tres toros 
que en esta ocasión hubo de matar 
estuvo desgraciado; Martín Bilbao 
cortó la oreja de uno de sus enemigos 
y las dos y el rabo del otro, y a Da
mián Ramón le concedieron las dos 
orejas del único que estoqueó 

328. / . R. D.— Valverde del Ca
mino [Huelva].—^! año en el que 
Diego Gómez («Laine») sumó mayor 
número de actuaciones fué el de 1933, 
siendo novillero todavía, durante cu
ya temporada toreó cuarenta y dos 
veces. 

329. .4. E.—-Santander*— ¡Ay, se
ñor Enríquez! Mire usted; nuestro 
CONSULTORIO es como una hos-
ptdería, en la que damos albergue 
gratuito a todos los que llegan; pero 
Uíted viene con un equipaje tan gran
de que no tiene cabida en ninguno de 
nuestros departamentos. 

Ya dijimos a usted en nuestra res-
Puesta núm. 307 que los parentes
cos entre bs ganaderos de Salaman-
ca.no r.os importan ni poco ni mu-
(:ho' Y, lor consiguiente, no pode-
mos ̂ svm^cer esa duda torturado-
ra q̂ e usted siente por saber lo que 
nos pregunta ,n su segunda carta. 

Ve todo lo oncerniente a las ga-
uaderías antiguS) no hay libro algu-
r'0 que pueda re'olver los problemas 
a31. problemas) qUe plantea usted 
^ su solicitud. Sa.chez de Neira, en 
|u «Gran Diccion>tio Taurómaco» 
^ 96), recogió más noticias que to-
°s los autores y tra-.adistas que le 

pedieron; pero dihos informes 
^edan 

uno de esos ente/ fabulosos que cul
tivan como recrío personal y solita
rio una disciplina herjnética. Usted 
ha oído hablar de aquellos flámines 
que cuidaban de la antorcha de Jú
piter en las ceremonias religiosas de 
la época gentílica, ¿rerdad? Fues para 
alumbrarnoj el camino que usted 
quiere hacfrnos recorrer, harían fal
ta unos i'ámines como aquellos. No 
obstante sabemos de alguien que 
ha en«ndido esa antorcha simbóli
ca, y si usted lee nuestra respuesta 
número 342, insertada el 21 de julio 
último, podrá enterarse de que exis
te un pacientísimo compañero -—es
crupuloso investigador— dispuesto a 
pasar por uno de los referidos seres 
fabulosos, pues lleva algunos años 
buceando en elcasi insondable Océano 

que oculta en su 
fondo los oríge
nes y vicisitudes 
de las antiguas 
vacadas, h a s t a 
las de más remo
tos tiempos. 

Por lo demás, 
ni nos enfada
mos —¡quite us
ted de ahí, se
ñor Enríquez! — 
ni somos capa-
des de tomar el 
pelo al más ex
céntrico de los 

Plaza de toros del 
Puerto de S. María 
mortales. Nada de eso « a D e m o s prac-
t-i . •4l«i usted llama «difícil arte de 
hacerse cargo», y acogemos complaci
dísimos a cuantos nos piden hospe
daje; pero repetimos que es tan gran
de y pesada su impedimenta, que, 
sobre rebasar todos los cálculos, exi
ge una atención y una vigilia que 
sólo es capaz de poseer un venerable 
padre cartujo Siempre a sus órde
nes..., pero que sean más «potables» 
que las recibidas hasta ahora. 

330. / . V. P . — C á ^ . — E f e c t i 
vamente, hubo un matador de toros 
gaditano conocido por Ezpeleta; se 
llamó Fernando Francisco Gabriel Ez
peleta y Moreno, y aunque todos los 
historiadores, aun los más precipuos, 

le dan como nacido en el mismo Cá
diz, donde vió la luz fué en Sanlúcar 
de Barrameda, el 29 de mayo de 
1795. Fué banderillero de José Gar
cía («El Platero»); jdtermrpor prime
ra vez como mataior de toros —pero 
sin cesión de trastos— con Manuel 
Lucas Blanco, (A el Puerto de Santa 
María, el 25 de agosto ie 1829; figu
ró como espada en Madrid el año 
l833, en las corridas que se dieron 
los días 22, 23 y 25 de julio, para so
lemnizar ]a jura de la princesa de As
turias (Isabel I I después); toreó seis 
corridas más en el año 1843, y volvió 
a las corridas reales de octubie de 
1846, al casarse dicha reina. Se re
tiró en el año 1852. 

Peluquería Letón. 
- J u l i á n 

Guada-

<S«lt-ii II» 

33i-
lajara.-
Saiz y Martínez 
(«Saleri II») nació 
en Román ones, 
pueblo de esa 
provincia, el 16 
de junio de 1891, 
según Cossío, en 
su obra «Dos To
ros», o en igual 
día de 1892, se
gún «Dulzuras» 
y «Recortes», en 
« D a s Estrellas 
del Toreo»; «Uno 
a l »«.»go», en. «iyOS 
ases del Toreo», y «Don Ventura», en la 
«Historia de los Matadores de Toros». 
Son tres autores contra uno disputan
do la diferencia de un año. Tomó la al
ternativa el 13 de septiembre de 1914 
en Madrid, de manos de Vicente Pas
tor, con toros de Pérez Tabernero, y 
actuando de segundo espada Fra i -
cisco Martín Vázquez, el padre del 
Pepin de nuestros días. 

Si nos atenemos al número de co
rridas toreadas por dicho «Saleri II», 
el puesto que éste ocupó en las filas 
de los matadores de toros fué fr?1^*1" 
mente envidiable, pues hub-» año, co
mo el de 1918, en el que ascendieron 
las mismas a setenta y dos. En sus 
seis primeras temporadas de mata
dor con alternativa salió en cada una 

encerrados en -n limitadísi-
circulo y adolecen ê no pocos 

^es, involucraciones > anacronis
mos. 7 ni antes 
ni de^ués de 
Neira bjbo in
vestigado- algu
no que eíriigase 
en dicho ompo 
de la ganaCería 
con la paciei>ia 
necesaria p a l a 
dar luz a mucho; 
recintos oscuros, 
sin duda porque 
quien hubiese po
dido hacerlo no 
quiso parecerse a 

ERROR DE CAICUIO 
E l día 24 de septiembre del año 1903 torea

ron en Barcelona, con motivo de la fiesta de la 
Merced, los diestros Mazzantini y «Bombita» 
(Emi l io ) , quienes dieron muerte a seis astados 
de la ganadería de Otaoíaurruchi, y el segundo 
de dichos matadores manifestó a los periodistas, 
antes de la corrida, que aquélla iba a ser su últi

ma actuación en la Ciudad^Condal, pues se proponía retirarse por
que la obesidad que iba adquiriendo le restaba agilidad para ejer
cer la profesión. 

— ¿Por que no monta usted a caballo unas cuantas horas al 
día?—le precintó uno de los que escuchaban. 

—Todos los días lo hago en mi finca — repuso Emilio Torres'—; 
pero debe de existir un error de cálculo en tal remedio: yo no pier
do un kilo; ¡pero si vieran ustedes cómo se me está quedando el 
caballo!... 

Curro Guillén 

a un promedio de 
cincuenta y una 
actuaciones, que 
no es nial punto. 

332. M. Z. D. 
Puerto Real {Cá
diz). — I.a colo
cación de los ma
tadores al hacer 
el paseo las cua
drillas es el si
guiente: el más 
moderno, en el 
centro; a su iz
quierda, el primer espada, y a su dere 
cha, el segundo. Pero antiguamente no 
debía de ser así, a juzgar por estos ver
sos de don Juan Miguel de Arrambide, 
en los que se describe una corrida cele
brada en el Puerto de Santa María el 
año 1819, de la que fueron espadas Je
rónimo José Cándido, «Curro Guillen», 
y «El Sombrerero» (por este orden), 
pues dice dicho autor al ocuparse de* 
paseo de las cuadrillas: 

Viene Cándido en med¿>, Que se ostenta 
de rosa y plata el rey M la corrida; 
a su diestra, «Guillan», de blanco y oro, 
y opussto, «El sombrerero», hecho un tesoro. • 

De suerte que el segundo matador 
ocupaba el mismo lugar que hoy, pero 
el primero y el tercero se colocaban 
al contrarío de como ahora lo hacen. 
A nueí;£rG juicio, debiera prevalecer 
la antigua costumbre (observada en 
las corridas goyescas que hace vein
te años se celebraron), pues siempre 
sé ha considerado en todos los desfi
les como puesto de honor el del cen
tro, y éste debe corresponder al más 
antiguo en una categoría. 

No le quepa dudo, a lguna do que el 
toro «Islero», causante de la muerte 
de «Manolete» en Dina^és, pertenecía 
a la ganadería de don Eduardo Miura 

Si el matador portugués Mp*8e] 
dos Santos haoe el paseo montera en 
mano, será Cin aquellas Plazas donde 
torea por primera vez, r j n tnmto mo
dernísima que implantaron los dies
tros nxejicanoa y q w ,como en Espa
ña nos perecemos por innv<.r todo lo 
que del Extranjero viene, ha q>^da-
do establecida definitivamente, al pa
recer. A nada conduce dicha forma
lidad, haciéndose el desfile en un es
pacio abierto. 

No, señor; los espadas no tienen la 
obligación de quitarse la montera al 
poner banderillas ni al ejecutar nin
guna otra suerte, y artes solamente 
toreaban descubiertos en la faena 
que hacían con su primer toro o en la 
que brindaban a algún espectador. 
Ahora, en cambio, se quitan dicha 
prenda per cualquier cosa, usan es-
paditas de madera y llegaremos pron
to a verles torear 
en mangas de ca
misa 

333- / • R- 0-
Madrid.—Rafael 
Molina y Sánchez 
(«Dagartijo») fa
lleció en Córdoba 
el i.0 de agosto 
de 1900, y Salva-
d o r Sánchez y 
Povedano («Fras
cuelo»), en Ma
drid el 8 de mar
zo de 1898. «Lagartijo» 
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J O A Q U Í N RODRÍGUEZ, «COSTILLARES» , 
maestro clásico sevillano, creador de la 

. hermosa suerte de malar a volapié 
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